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L
a mayor parte del mundo sintonizó el evento 
televisivo en vivo más grande de la historia el 19 
de septiembre, cuando más de 4 mil millones de 
personas vieron el funeral de la reina Isabel ii. 
Hasta 2 millones más se alinearon en las calles 
de Londres para ver el cortejo fúnebre. Desde 

Washington hasta Westfalia, las banderas ondearon a media 
asta en su honor. La Abadía de Westminster fue sede de 
una de las reuniones más grandes de líderes mundiales en 
la historia, con la asistencia de más de 500 jefes de Estado, 
monarcas y dignatarios extranjeros de 175 países.

La reina Isabel conmovió a la gente de una manera poderosa. 
La fila para pasar frente a su ataúd mientras yacía en la capilla 
ardiente alcanzó su longitud máxima de 16 kilómetros. Algunas 
personas esperaron más de 24 horas en la fila sólo para tener un 
minuto para presentar sus últimos respetos. Personas de todas 
las edades, razas y orígenes hicieron fila para poder tener un 
momento para inclinarse, hacer una reverencia o saludar ante el 
ataúd de la Reina antes de irse, muchos con lágrimas en los ojos.

¿Cómo pudo la Reina conmover a la gente de todo el 
mundo con tanta fuerza?

Una de las principales periodistas de Gran Bretaña, 
Melanie Phillips, señaló que para entender esto, es necesario 
poder conectar el trono de Gran Bretaña con la Biblia.

“A los ciudadanos de las repúblicas a menudo les cuesta 
apreciar los beneficios de una monarquía constitucional”, 
escribió el viernes [antes del funeral]. “Pocos aprecian tam-
bién que la monarquía británica se inspira en el antiguo Israel. 
Por esa razón el monarca es ungido; por eso las palabras pro-
nunciadas por ‘Sadoc el Sacerdote’, tomadas del primer libro 
de Reyes, se han cantado en cada coronación inglesa desde 
el año 973 d. C. Algunos monarcas británicos en el pasado 
incluso han rastreado su linaje hasta el rey David”.

Ella tiene razón. Como demostró Herbert W. Armstrong 
en su libro Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía, la 
familia real desciende del rey David.

No se puede entender el trono real de Gran Bretaña sin 
hablar de algunas de las muchas Escrituras al respecto en 
la Biblia.

La Reina fue parte del pacto de Dios con David porque ella 
se sentó en el trono de David. Dios le dio el honor, y con éste 
vino una gran responsabilidad.

Esta es la promesa de Dios al rey David: “Y cuando tus 
días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levan-
taré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de 
tus entrañas, y afirmaré su reino. Él edificará casa a mi 
nombre, y Yo afirmaré para siempre el trono de su reino” 
(2 Samuel 7:12-13). Dios le dijo a David que su hijo Salomón 
construiría Su casa, el templo, y que el trono de David sería 
establecido para siempre.

¡Esta es una verdad que conmociona al universo! 
¡Dios dijo que establecería el trono de David para siempre! 
Esa es una de las promesas más importantes que Dios hace 
en la Biblia.

El mundo y muchos británicos se preguntan por qué Gran 
Bretaña se aferra a su trono. La sorprendente respuesta a esa 
pregunta es que Jesucristo ha mantenido el trono británico vivo.

Las soluciones a los problemas de Gran Bretaña pueden 
encontrarse en el conocimiento de la verdadera ascendencia 
del trono británico. Dios estableció el trono de David. Las 
ricas tradiciones que rodean ese trono apuntan a un signifi-
cado mayor de lo que la mayoría de la gente cree.

La tatarabuela de la reina Isabel, la reina Victoria, pro-
bablemente lo sabía. Pero la mayoría de los periodistas y 
académicos no parecen tener mucho interés en probar si ese 
trono existe, ¡o la magnitud suprema de su importancia! Y 
no es tan difícil de comprobar.

¡Ese trono contiene la única esperanza en este 
mundo terriblemente peligroso! Ese mismo trono tiene 
una conexión muy directa con la promesa de que Jesucristo 
regresará y traerá paz a todo el mundo.

Es hora de que la humanidad despierte y vea nuestro 
magnífico futuro. “Este será grande, y será llamado Hijo 
del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David 
su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y 
su reino no tendrá fin” (Lucas 1:32-33). ¡Jesucristo no va a 
regresar y sentarse en un trono inexistente! Él va a gobernar 
desde el trono de David; el mismo trono en el que se sentó 
la reina Isabel.

Ese trono duró tanto tiempo en Inglaterra debido al pacto 
de Dios con David. El rey habló de este pacto justo antes de 
morir. “Estas son las últimas palabras de David: El oráculo 
de David, hijo de Isaí, el oráculo del varón que fue levantado 
en alto, el ungido del Dios de Jacob, el dulce salmista de 

El inspirador mensaje en 4.000 millones de personas  
paralizadas por la Reina de Gran Bretaña
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Israel. (…) Sí, ¿no está mi casa así con Dios? Porque Él ha 
hecho conmigo pacto perpetuo, ordenado en todas las 
cosas y seguro. Porque, ¿no hará prosperar toda mi ayuda 
y mi deseo?” (2 Samuel 23:1, 5; Revised Standard Version). 
Dios hizo un pacto eterno con David. El trono de David nunca 
cesará, ¡ni siquiera en la eternidad! (Isaías 9:6-7). Cualquiera 
que se siente en ese trono es parte de ese pacto de trono 
especial hecho con el rey David, lo sepan o no.

Es este hecho lo que le dio al trono de la Reina un poder 
tan excepcional.

Melanie Phillips señaló el poder que tenía este trono para 
unificar: “En la coronación (que tendrá lugar el próximo año) 
Carlos será ungido”, escribió. “El juramento que hace no es 
al pueblo sino a Dios. Por eso su deber de servir al pueblo es 
inquebrantable. Y por esa razón el monarca es una fuerza 
unificadora y fusiona al pueblo en una nación unida. La 
familia real ayuda a convertir al país en una especie de 
familia nacional”.

Como ella señaló, el trono de David en Israel tenía ese 
mismo poder. “La genialidad de la monarquía inventada 
por el rey David fue que reunió, como una sola nación 
gobernable, a tribus que de otro modo serían muy distintas 
y potencialmente beligerantes entre sí” (ibíd.)

La razón de su poder es que no fue “inventado por David”. 
Este trono es la manera como Dios unifica a los pueblos.

David reunió a las tribus divididas de Israel bajo ese trono. 
En generaciones más recientes, fue ese trono el que unió a 
los reinos en guerra de Escocia e Inglaterra bajo una sola 
monarquía. Como escribió el Sr. Armstrong en Estados Unidos 
y Gran Bretaña en profecía: “Pronto el imperio británico se 
extendió alrededor del mundo, hasta el punto que el sol 
nunca se ponía sobre sus territorios. Canadá, Australia, 
Suráfrica se convirtieron en dominios, como naciones libres, 
autogobernadas e independientes de Inglaterra. Constituían 
un conjunto o mancomunidad de naciones unidas, no por un 
gobierno legal, ¡sino únicamente por el trono de David! (énfasis 
suyo).

La Biblia nos dice que el Mesías unirá al mundo entero 
tras ese trono: “He aquí vienen días, dice [el Eterno], en que 
yo confirmaré la buena palabra que he hablado a la casa de 
Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquel tiempo 
haré brotar a David un Renuevo de justicia, y hará juicio y 
justicia en la tierra” (Jeremías 33:14-15). ¡La “tierra” se refiere 
a toda la Tierra! ¡El Mesías está a punto de venir y sentarse 
en el trono de David y gobernar la Tierra!

Judá e Israel están a punto reunificarse bajo ese trono 
(versículo 16). De hecho, este mundo está a punto de con-
vertirse en el Israel espiritual, unido por el trono de David. 
Toda la humanidad mirará hacia ese único trono, el trono de 
la “llave de David”. La llave de David une a todos los que 
han vivido, si es que eligen la vida.

El funeral de la Reina nos dio una idea del poder de 
este tipo de trono. Fíjese en la admiración y el respeto que 
millones y millones de personas sienten por esa institución. 
¿Qué clase de mensaje se puede enseñar desde ese trono? 

¿Qué tipo de poder tiene ese trono para cambiar realmente 
la vida de las personas, si lo ejerce alguien justo?

Cuando vemos a 4 mil millones de personas mirando un 
trono, ¡se podría decir que es una profecía de la manera 
en que Jesucristo unirá al mundo!

Dios nos ha dado un trono tangible en la Tierra para que 
podamos comprender mejor la profundidad de la esperanza 
de Dios y nuestro potencial. Él da una señal física y práctica, 
mostrando cómo traerá paz y unidad al mundo.

Dios dio a los gobernantes de ese trono una clara adver-
tencia en la Biblia sobre cómo serían corregidos si pecaban. 
Pero incluso esa advertencia contiene una increíble espe-
ranza. “Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él 
hiciere mal, yo lo castigaré con vara de hombres, y con azotes 
de hijos de hombres” (2 Samuel 7:14). Si los gobernantes en 
ese trono pecan, Dios dijo que los castigaría con azotes de 
hombres. A menudo eso significa que Dios les causaría la 
derrota en batallas militares o guerras importantes.

Pero esa advertencia también nos dice que Dios quería 
hacer del gobernante Su hijo (o hija), y que Él sería su Padre. 
La palabra hebrea para “nombre” en el versículo 13 también 
podría traducirse como familia. ¡El pacto se hizo para que 
este trono fuera parte de la Familia de Dios! Es un trono de 
la Familia Dios.

Dios está trayendo a los seres humanos y los está invitando 
a Su Familia. Él va a usar ese trono para construir una familia 
de hijos e hijas. Usted tiene el potencial de nacer en la propia 
Familia de Dios, ¡de convertirse en un hijo de Dios! La Biblia 
está llena de pruebas bíblicas que lo confirman (Filipenses 3:21; 
1 Juan 3:1-3; Apocalipsis 1:12-16; Salmos 17:15; 2 Pedro 1:4).

Los hombres no fueron creados según la especie animal, 
sino según la especie Dios (Génesis 1:25-26). ¡Eso significa 
que la humanidad tiene el potencial de convertirse en hijos 
e hijas creados de Dios! ¡Nada de esto tiene sentido a menos 
que los seres humanos estén dispuestos a ver su propio 
potencial alucinante!

Debemos darnos cuenta de que la historia y la profecía 
sobre el trono de David es la esencia del mensaje del evangelio 
de Cristo, con un gran énfasis en la realeza de la Familia Dios.

Dios dice que el gobierno del trono en el que una vez se 
sentó la reina Isabel se extenderá para siempre: “Lo dilatado 
de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de 
David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para siempre” (Isaías 9:7).

¡Ese trono al final unirá a todo el universo! Este es el 
mensaje de llave de David. ¡Qué visión!

La realidad física de ese trono es suficiente para capturar 
la imaginación y la atención de 4 mil millones de personas. 
¡Si tan solo contemplaran esta realidad espiritual!

Puede leer acerca de lo que Dios ha hecho con ese trono 
en los últimos años, y cómo Él verdaderamente unirá al 
mundo entero con éste, en mi libro gratuito El nuevo trono 
de David.

¡Qué futuro tiene la humanidad gracias a ese trono de 
David!� n



¿Está preparado para 
hacer una gira real?

por br ad macdonald ¿Q
ué tanta influencia tiene la realeza? Antes del 
8 de septiembre, habría sido fácil subestimar la 
importancia de la realeza en el mundo moderno. 
La monarquía británica no parecía tan importante 
para la mayoría de la gente. Muchos, al parecer, 
consideraban a la familia real arcaica e innecesaria.

Y luego la reina Isabel ii murió.
La reacción a este acontecimiento fue extraordinaria. Las muestras 

de emoción y apoyo a la Reina y su familia por parte de personas de 
todo el mundo fueron abrumadoras. Más de 4.000 millones de personas 
vieron su funeral. En Inglaterra, la gente hizo fila por más de 24 horas 
para pasar junto al féretro de la Reina y presentar sus respetos. La 
familia real británica dominó los titulares durante semanas. En todo 
el país, personas de todas las razas, edades y religiones se reunieron en 
las calles y los pubs para recordar a la Reina y cantar con orgullo “Dios 
salve al Rey”.

¡Ninguna persona en la memoria reciente ha conmovido a tanta 
gente tan poderosamente! Por un breve momento, la nación se unió 
en su dolor, alabanza y adoración a la familia real.

La familia real británica tiene muchos problemas y mucha disfun-
ción. Pero incluso en este estado trágico y debilitado —y aunque la pro-
mesa de Dios al rey David ya no se perpetúa a través de esta familia— la 
familia real sigue teniendo el poder de influir en miles de millones de 

El trono de David  
une el universo

CC/flickr/uk government
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personas. ¿No revela esto la naturaleza divina y la historia 
de la monarquía británica, y la tremenda influencia que la 
realeza puede tener en la gente?

¿Imagina el impacto que Jesucristo y Su Esposa —una 
pareja real perfecta— tendrán sobre la gente en el venidero 
Reino de Dios?

Su llamamiento real
El Milenio comienza con la boda más épica de la historia: 
la boda real de Jesucristo con Su Esposa. “Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas 
del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Apocalipsis 19:7).

Para aquellos en la Iglesia de Dios, esta boda, junto con 
nuestra resurrección y transformación en seres espirituales, 
será el momento más grandioso de nuestras vidas. Marcará 
un tremendo logro personal y la culminación de años y 
décadas de intensa preparación y crecimiento. Nada de lo 
que pueda experimentar en esta vida se acercará a la alegría 
y satisfacción de este momento. La prueba que esté sopor-
tando ahora, la que Dios está usando para formar su carácter 
y su fe, la recordará como una gran bendición.

Este matrimonio real es nuestro destino, y es importante 
que meditemos sobre este asombroso futuro. Sin esta visión, 
pereceremos bajo la presión del constante bombardeo de 
Satanás.

Pero esta boda real es mucho más que una recompensa 
individual y un asombroso logro personal. La boda real 
entre Jesucristo y Su Esposa es el evento fundacional en 
el establecimiento del Reino de Dios en la Tierra, ¡y en 
última instancia en el universo!

Todos los seres humanos vivos al final del Día del Señor 
quedarán impactados por este matrimonio real. También lo 
serán todos los seres humanos nacidos durante el Milenio 
y los seres humanos resucitados 1.000 años después en la 
segunda resurrección. Su matrimonio con Jesucristo va a 
impactar el universo por toda la eternidad.

En El nuevo trono de David, Gerald Flurry escribe sobre el 
cambio que Dios ha realizado en el pacto davídico y el impacto 
que esto debería tener en nosotros: “Se nos ha dado un regalo 
grandioso y una visión clara de lo que Dios quiere que haga-
mos. ¡Esto va a hacer que la nueva civilización de Dios cobre 
vida para nosotros! ¡Esto es un anticipo del Mundo de 
Mañana! Jesucristo está a punto de regresar y casarse con Su 
Esposa. Ella se sentará en el trono de David y ayudará a 
Cristo a gobernar la Tierra eternamente y para siempre. 
Nuestro soberanía fluirá hacia el universo, y no habrá 

límites para el gobierno y a la paz que ésta traerá a la 
Tierra y al universo” (énfasis añadido).

Isaías 9:6-7 es una profecía sobre Jesucristo gobernando 
la Tierra como Rey de reyes desde el trono de David: “Porque 
un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre 
su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su 
imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David 
y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y 
en justicia desde ahora y para siempre. El celo de [el Eterno] 
de los ejércitos hará esto”.

Pero recuerde que Jesús no gobierna solo: tiene una 
esposa que gobierna a Su lado en el trono de David. ¡Toda la 
Tierra, y al final todo el universo, mirará a esta pareja real 
que se sienta en el trono de David!

Puede ser difícil comprender esta realidad. La mayoría de 
nosotros probablemente no nos sentimos muy de la realeza 
la mayor parte del tiempo. Y ninguno de nosotros posee en 
este momento la riqueza, el poder o el esplendor material 
que conlleva la realeza.

Podemos profundizar en nuestro entendimiento de 
nuestro futuro gobierno con Cristo desde el trono de David 
examinando el papel que desempeñó el trono de David en 
el Imperio más exitoso y benévolo del mundo. “Dios nos da 
muchos ejemplos para que pongamos nuestras mentes en el 
Mundo de Mañana”, escribió el Sr. Flurry. “Incluso el reinado 
de Salomón fue un tipo del maravilloso Mundo de Mañana. 
¡Y creo que, en cierto modo, el gran Imperio Británico nos 
da una buena visión de lo que está por venir sobre la 
Tierra!” (Royal Vision, enero-febrero 2015).

Hay muchas razones por las que el Imperio Británico fue 
tan excepcional, no siendo menor el hecho de que fue profe-
tizado por Dios a Abraham (Génesis 12 y 17). Pero dentro de 
ese Imperio, una institución desempeñó un papel definitorio. 
Era, de hecho, el corazón palpitante de ese vasto Imperio, 
un órgano indispensable que inyectaba vida a todo el reino.

Herbert W. Armstrong explicó lo que era: “… el Imperio 
Británico se extendió alrededor del mundo. (…) Un conjunto 
o mancomunidad, de naciones unidas, no por un gobierno 
legal, ¡sino únicamente por el trono de David!” (Estados 
Unidos y Gran Bretaña en profecía).

Lo mismo ocurrirá en el Mundo de Mañana: ¡Toda la 
humanidad estará unida por el trono de David!

La Mancomunidad Británica
La Mancomunidad Británica de Naciones es una asociación 
política de 56 Estados miembros, la mayoría de los cuales 
son antiguos territorios del Imperio Británico. Aproxima-
damente un tercio de la población mundial —más de 2.400 
millones de personas— son miembros de la Mancomunidad. 
Dentro de ésta hay más de 40 idiomas, seis grandes religio-
nes y docenas de grupos étnicos.

Creada en 1931, la Mancomunidad de Naciones se 
estableció para fomentar la unidad y la cooperación entre 
los Estados miembros, para avanzar en el comercio y el 

Los logros de la Mancomunidad 
fueron notables, sobre todo 

teniendo en cuenta los retos a 
los que se enfrentó.

•
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desarrollo social, y para proteger los valores democráticos y 
los derechos humanos. La reina Isabel ii compartió la visión 
de la Mancomunidad maravillosamente en 1953. La Manco-
munidad, dijo ella, representaba “una concepción totalmente 
nueva, basada en las más altas cualidades del espíritu del 
hombre: la amistad, la lealtad y el deseo de libertad y paz”.

Si la Mancomunidad lograra su objetivo, crearía, en 
muchos aspectos, un entorno milenario. Eso no va a ocurrir 
en este mundo. Pero aun así, los logros de la Mancomunidad 
fueron notables, sobre todo teniendo en cuenta 
los enormes retos a los que se enfrentó. La Man-
comunidad es increíblemente diversa, compuesta 
por muchos países, culturas y razas dispares. El 
Reino Unido, Nueva Zelanda, Australia y Canadá 
son todos cristianos y predominantemente cau-
cásicos. La Mancomunidad unió a estos países 
con naciones como Botsuana, Malaui, Nigeria, 
Zambia, India, Bangladesh, Jamaica, Trinidad y 
Tobago, Tonga y otros países con diferentes razas, 
culturas, tradiciones y religiones.

Hay más asuntos que dividen y separan a las 
naciones de la Mancomunidad que los que las 
unen. Sin embargo, un parentesco especial, 
una hermandad, ¡une a todas estas naciones y 
pueblos! Especialmente en el pasado, hubo una 
considerable cooperación e interacción, y algunos 
logros verdaderamente grandes.

¿Quién o qué fue el responsable de fomentar 
la armonía y la cooperación en esta enorme 
colección de naciones, pueblos y culturas dispares?

Fue la monarquía británica, ¡el trono de David!
Medite sobre esta afirmación de la historiadora Frances 

Donaldson. Ella escribía sobre el impacto del príncipe de 
Gales en el Imperio Británico a principios del siglo xx: “Las 
emociones que se sienten por Inglaterra nunca podrían 
explicarse simplemente por la ventaja política o económica, 
y no hay duda de que la monarquía fue la mayor influen-
cia individual para soldar las naciones dispares y crear 
el sentimiento de integración y patriotismo que fue tan 
notable y tan espontáneo en las dos guerras mundia-
les” (Edward viii: The Road to Abdication) [Eduardo viii: El 
camino a la abdicación].

La monarquía soldó a la Mancomunidad Británica. Los 
distintos pueblos de la Mancomunidad estaban unidos en su 
afecto por la monarquía. ¡Lo mismo ocurrirá en el Mundo 
de Mañana!

Esto no ocurre hoy en día, pero hubo una época en la que 
los escolares de toda la Mancomunidad, desde Australia 
hasta Canadá, pasando por Zambia hasta Jamaica, comen-
zaban el día izando la bandera del Reino Unido y cantando 

“Dios salve a la Reina”. Esta poderosa tradición unía a los 
pueblos de la Mancomunidad.

Una enfermera jubilada, miembro de la Iglesia de Dios de 
Filadelfia en Chipre (país miembro de la Mancomunidad), 
tuvo una experiencia interesante. Al principio de su carrera, 

fue seleccionada para formar parte de un programa llamado 
“El Compañerismo de la Mancomunidad”. El programa selec-
cionó a 12 personas de 12 países diferentes de la Mancomuni-
dad. El grupo incluía a profesores, bibliotecarios, trabajadores 
de la salud y abogados. Pasaron cuatro semanas reuniéndose 
y visitando a los líderes de los países de la Mancomunidad, 
incluyendo a la reina Isabel en el Palacio de Buckingham.

“Escuchábamos los diferentes problemas de los distintos 
países, y luego cada uno veía cómo podía ayudar su país con 

consejos”, me dijo esta dama. Este programa “creaba vínculos 
entre los profesionales de los países de la Mancomunidad y 
promovía el intercambio de experiencias, ideas y soluciones”.

Qué proyecto tan noble: personas de diferentes razas y 
naciones, de diferentes partes del mundo, visitándose unas 
a otras, colaborando para resolver problemas, desarrollando 
programas de rehabilitación, compartiendo tecnología e 
información, y sirviéndose y ayudándose mutuamente. Hubo 
cientos de programas como éste en toda la mancomunidad 
en su mejor época. Y todo ello facilitado y presidido por 
la reina Isabel ii.

La Gira Real
Si ha vivido alguna vez en un país de la Mancomunidad, 
estará familiarizado con la gira real. Es cuando el rey o la 
reina, u otro monarca de alto rango, visita uno de estos 
países. Todavía recuerdo cuando Isabel ii visitó Australia 
a principios de la década de 1980. Toda la nación estaba 
pegada a la televisión, hipnotizada. Miles de simpatizantes se 
alinearon en las calles con la esperanza de ver a Su Majestad. 
Las cadenas de televisión y los periódicos se fijaron en cada 
uno de sus movimientos y gestos. Durante esos pocos días, 
todo el país se reunió para maravillarse con nuestra Reina y 
el maravilloso Imperio y sistema de valores que encarnaba.

En cuanto a “la naturaleza semidivina de su monarquía”, 
Farewell the Trumpets [Adiós a las Trompetas] afirma: “Porque 

La reina Isabel II en la Gira  
Real a Nueva Zelanda en 1953

cc/Archives New Zealand
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el Imperio era grandioso sobre todo en la idea que se tenía 
de él, en la gran ilusión de permanencia y supremacía. Sus 
lealtades más fuertes eran lealtades a la corona, o a un trono, 
a un camino, a un deber, a una herencia, y en todo el mundo 
la gente respondía a su llamado emocionalmente, de corazón”.

Durante el apogeo del Imperio Británico, la reina Victo-
ria y la monarquía (el trono de David) eran prácticamente 
objetos de culto. “En la India, los ciudadanos en ocasiones 
ceremoniales se inclinaban ante su retrato, que se ocultaba a 
los ojos de los ciudadanos de menor rango. La Reina era vista 
como la sucesora espiritual directa de los mogoles. Incluso 
los irlandeses, ahora separados, recibieron a la Reina con 
reverencia cuando visitó Dublín poco después de la Gran 
Hambruna. Los pueblos Sioux y Cree de las tierras vírgenes 
canadienses la aclamaban como la Madre Blanca, la mujer 
india por excelencia, hasta ahora personificada principal-
mente por los picos de las montañas, pinos particularmente 
imponentes o bisontes espectrales. Los aborígenes australia-
nos consideraban el poder del trono con una veneración casi 
supersticiosa” (ibíd.).

Para muchas personas, este comportamiento era una 
auténtica idolatría. Adoraban a la Reina y a su familia, no 
a Dios, y eso es pecado. Sin embargo, ¡aun así revela el 
poder de la realeza para conmover, impactar e inspirar 
a millones de personas divididas por la raza, el idioma, 
la religión y la cultura!

El Sr. Flurry ha llamado nuestra atención sobre esta 
cita de James Anthony Froude acerca de la capacidad de 
la monarquía y el imperio británicos para inspirar a sus 
súbditos. “Un hombre (...) que es más que él mismo, que 
forma parte de una institución, que se ha consagrado a 
una causa, o que es ciudadano de una potencia imperial, se 
expande hasta el alcance y la plenitud del organismo 
mayor; y cuanto más grande es la organización, más grande 
e importante es la unidad que sabe que pertenece a ella. Sus 
pensamientos son más amplios, sus intereses menos 
egoístas, sus ambiciones más amplias y nobles. (…) Una 
gran nación hace grandes hombres, una pequeña nación 
hace hombres pequeños” (Oceana).

La gira real tuvo este efecto en la gente. Una visita de la 
Reina, con toda la pompa y fastuosidad necesarias, hacía 
que la población anfitriona, sin importar quiénes fueran 
o lo lejos que estuvieran de Inglaterra, se sintiera parte de 
algo más grande que ellos mismos, más grande que su nación. 
¡Se sentían parte de la familia e Imperio más grande de la 
Tierra!

En toda la Mancomunidad, la presencia e influencia del 
trono de David era omnipresente.

Mientras yo crecía, mi madre bromeaba en la mesa: 
“¿Comerías así si la Reina estuviera comiendo con nosotros?”. 
Vivíamos al otro lado del mundo de la Reina, pero ella estaba 
presente en nuestra casa.

La gente necesita la presencia de la realeza en sus vidas. 
“Bien que os dará el Señor pan de congoja y agua de angustia, 
con todo, tus maestros nunca más te serán quitados, sino 

que tus ojos verán a tus maestros. Entonces tus oídos oirán 
a tus espaldas palabra que diga: Este es el camino, andad por 
él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la 
mano izquierda” (Isaías 30:20-21).

En presencia de la realeza, el comportamiento y la con-
ducta de una persona cambian. Su mente y sus motivaciones 
se expanden al “alcance y plenitud del organismo mayor”.

Pompa y circunstancia
Nadie hace gala de la pompa como la monarquía británica. 
Esto fue evidente en el funeral de la reina Isabel ii, que fue 
profundamente conmovedor. Hoy en día, muchos se burlan 
de la pompa y circunstancia asociadas al trono de David; se 
quejan de que es cara, arcaica y ofensiva. Pero el esplendor 
real tiene un propósito importante.

Los magníficos palacios y propiedades; la ropa cara y 
de calidad; los banquetes, la fanfarria y la ceremonia; la 
intrincada parafernalia y las tradiciones; ¡todo refleja la 
majestuosidad, perfección y calidad del trono de David! 
Dirige a la gente a la institución y al majestuoso papel e histo-
ria de la monarquía. Dirige a la gente a la visión encarnada 
en la monarquía.

Y, sobre todo, dirige a la gente a Dios, ¡el Ser supremo 
detrás del trono de David!

Piense en el gran antepasado de la reina Isabel, el rey 
Salomón, y en la visita que recibió de la reina de Saba. 
1 Reyes 10 muestra que hubo mucha pompa y circunstancia 
durante esta visita. “Y dijo al rey: Verdad es lo que oí en mi 
tierra de tus cosas y de tu sabiduría; pero yo no lo creía, 
hasta que he venido, y mis ojos han visto que ni aun se me 
dijo la mitad; es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que 
yo había oído. Bienaventurados tus hombres, dichosos estos 
tus siervos, que están continuamente delante de ti, y oyen tu 
sabiduría” (versículos 6-8). Esta reina estaba impresionada 
por la riqueza y belleza material del rey Salomón.

Pero el efecto en esta reina fue mucho más allá de lo 
físico. Después de lo que presenció, declaró: “[El Eterno] 
tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte en 
el trono de Israel; porque [El Eterno] ha amado siempre 
a Israel, te ha puesto por rey, para que hagas derecho y 
justicia” (versículo 9). El esplendor físico de Salomón intro-
dujo a esta reina gentil a una realidad espiritual asombrosa. 
¡Ella realmente vio al único Dios verdadero detrás del trono 
real y del imperio!

Este es el propósito supremo de la pompa y el esplendor 
asociados con el trono de David. Está allí, no para satisfacer 
la vanidad de un rey o una reina humanos, ¡sino como evi-
dencia física de la presencia de Dios!

El versículo 10 muestra que la reina estaba tan conmovida 
por lo que experimentó, que colmó de regalos al rey Salomón. 
La reina de Saba era una realeza impresionante por derecho 
propio, ¡pero quería ser parte del imperio de Salomón! 
De esto se trata el trono de David: ¡de inspirar y motivar a la 
gente a querer unirse al Imperio de la Familia Dios!

VER TRONO DE DAVID PÁGINA 36    
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L
a muerte de la reina Isabel ii inspiró una 
fenomenal efusión de duelo, simpatía, nostalgia y 
gratitud por parte de personas de todo el mundo. 
Escoceses, ingleses y otros salieron en masa, 
llenando las calles de multitudes que ordenada-

mente presentaban sus respetos mientras su ataúd cubierto 
con una bandera transitaba hacia su palacio, donde le 
habían dejado un sinfín de flores.

Pero en este histórico y sombrío final de una era, una 
pequeña minoría respondió de forma muy diferente.

“¿Cómo me siento ante el fallecimiento de la reina 
Isabel?”, escribió el colaborador del New York Times Indrajit 
Samarajiva. “Lo mismo que sentiría si Adolfo Hitler muriera 
mientras duerme. (…) Me alegro de que la Reina haya muerto. 
Sólo lamento que se haya ido en paz”.

Quienes expresan sentimientos tan desagradables como 
éste, asocian a la Reina con una visión grotesca y totalmente 

malvada de la historia británica. Consideran que el colonia-
lismo británico es la cúspide de la explotación, la supremacía 
blanca e incluso el genocidio.

Lamentablemente, esto no sólo se ha convertido en una 
opinión aceptable, sino en la opinión dominante en muchos 
círculos, especialmente entre la élite.

En septiembre de 2017, la principal revista académica 
revisada por pares sobre erudición y política en estudios 
internacionales, Third World Quarterly, publicó un artículo 
titulado “The Case for Colonialism” [El caso del colonialismo]. 
Este artículo cuestionaba la noción de que el colonialismo 
occidental fuera malo. En realidad, “por regla general, fue 
objetivamente beneficioso y subjetivamente legítimo en la 
mayoría de los lugares donde se dio”. El autor argumentaba 
que sus fallas deben sopesarse con sus beneficios, con la 
forma en que la gente habría vivido sin él, y “a la luz del 
grave coste humano de un siglo de regímenes y políticas 

Evite el anticolonialismo. Tenemos que ampliar nuestro pensamiento  
para abrazar las audaces ambiciones imperialistas de Dios.

por joel hilliker

Fortalezca la pasión por el   
Imperio de la Familia Dios

Julia Goddard/visión real, United Kingdom Government/dominio público/vía Wikimedia Commons,  
Library and Archives Canada/CC BY 2.0, Yousuf Karsh/dominio público/vía Wikimedia Commons
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anticoloniales. El caso del colonialismo occidental consiste 
en repensar el pasado, así como en mejorar el futuro. Implica 
reafirmar la primacía de las vidas humanas, los valores 
universales y las responsabilidades compartidas —la misión 
civilizadora sin comillas— que llevó a mejorar las condicio-
nes de vida de la mayoría de los pueblos del Tercer Mundo 
durante la mayor parte de los episodios de colonialismo 
occidental”. El artículo también revisó los beneficios sociales, 
económicos y políticos producidos por el colonialismo: “La 
expansión de la educación, la mejora de la salud pública, la 
abolición de la esclavitud, la ampliación de las oportunida-
des de empleo, la mejora de la administración, la creación de 
infraestructuras básicas, los derechos de la mujer, concesión 
del derecho a voto a las comunidades intocables o históri-
camente excluidas, el sistema tributario justo, el acceso al 
capital, la generación de conocimientos históricos y cultu-
rales y la formación de la identidad nacional, por mencionar 
sólo algunas dimensiones”. Estos beneficios del colonialismo, 
especialmente el británico, son innegables. ¡Gran Bretaña 
fue realmente una bendición para el mundo!

Sin embargo, este artículo en el sitio web de la publicación 
fue retirado pronto y sustituido por este mensaje: “Este ensayo 
de Viewpoint ha sido retirado a petición del editor de la revista 
académica. (…) El director de la revista ha (…) recibido amena-
zas serias y creíbles de violencia personal (…) relacionadas con 
la publicación de este ensayo” (énfasis añadido).

Algunos académicos afirmaron que el artículo les asustó. 
“No es sólo un artículo ofensivo. Es un llamado a la violencia”, 
dijo uno de ellos. “Estoy realmente asustado por el futuro. (…) 
¿Están los académicos considerando seriamente la posibili-
dad de defender el colonialismo? Ya no me siento seguro en 
el mundo académico”. Algunos pidieron a la universidad de 
Princeton que revocara el doctorado del autor. “Quince de 
los 34 miembros del consejo editorial renunciaron, dos peti-
ciones exigiendo una retractación reunieron más de 16.000 
firmas, compañeros académicos le acusaron de promover 
la “supremacía blanca” y el editor acabó retirando el ensayo 
bajo amenazas de muerte de nacionalistas indios…”. (Times, 
30 de noviembre de 2017). ¡La opinión generalizada sobre 
el imperialismo hoy es que era tan malvado que cualquiera 
que siquiera sugiera que tenía puntos buenos debería ser 
ejecutado!

Resulta revelador que estos académicos dirijan todo su 
odio al Imperio Británico. No se quejan de China ni de Rusia 
ni del Sacro Imperio Romano. Eso revela al verdadero autor 
de ese odio: un ser que odia a Israel y que odia al Dios que 
fundó Israel. Odia a Efraín y a Manasés, y odia los bene-
ficios que Dios ha traído a la humanidad a través de estas 
naciones de la primogenitura.

Satanás es apasionado en su odio hacia el Israel físico. Sin 
embargo, está aún más lleno de odio hacia el Israel espiritual. 
Aunque su animosidad es feroz contra el Imperio Británico, 
arde aún más contra el Imperio de la Familia de Dios.

Tenemos que ser apasionados en nuestro amor por ese 
Imperio divino.

En los últimos años, el Sacro Imperio Romano ha recibido 
una prensa positiva en Europa, y su historia se ha promovido 
como un estandarte para que los europeos se unan. El ex 
ministro de Defensa alemán Karl-Theodor zu Guttenberg 
dijo que los europeos necesitaban más pasión por ese 
Imperio y su historia. Gerald Flurry respondió: “Bueno, 
creo que nosotros [el pueblo de Dios] tenemos que andar 
diciendo, ... ¡necesitamos más pasión por el trono de Dios! 
(…) Si [Guttenberg] puede decirlo sobre esa organización 
satánica, ¿no podemos decirlo sobre el propio trono de Dios? 
¿No necesitamos todos más pasión por este trono?” (10 de 
septiembre de 2018).

¡Evalúe su nivel de pasión por el Imperio de la Familia 
Dios y el trono de Dios!

La grandeza surge de la pasión
El profeta Daniel escribió sobre este Imperio: “Miraba yo en la 
visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno 
como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y 
le hicieron acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria 
y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le 
sirvieran; su dominio es un dominio eterno, que nunca pasará, 
y su reino uno que no será destruido” (Daniel 7:13-14).

El Imperio de la Familia Dios, gobernado desde el trono 
de David, gobernará a todos los pueblos, naciones y lenguas. 
Ellos servirán a Cristo y se beneficiarán de Su gobierno aún 
más que el pueblo de Dios en la actualidad.

“Después recibirán el reino los santos del Altísimo, y 
poseerán el reino hasta el siglo, eternamente y para siem-
pre” (versículo 18). Estaremos allí, sirviendo junto a nuestro 
Esposo desde ese trono. “Y que el reino, y el dominio y la 
majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al 
pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, 
y todos los dominios le servirán y obedecerán” (versículo 27). 
¡Esta verdad debería encender nuestra auténtica pasión!

Necesitamos pasión por ese Imperio de la Familia Dios, 
dijo el Sr. Flurry. La pasión es un sentimiento o una convic-
ción intensa; un afecto ardiente; amor; un fuerte deseo o 
devoción por algo. Va más allá de la apreciación intelectual 
y el entendimiento académico, y penetra en el corazón.

El Sr. Flurry hablaba de una pasión no natural, una pasión 
que debemos dejar que Dios forme en nosotros. Necesitamos 
que Dios moldee nuestros pensamientos y deseos.

“¿Qué hizo a Churchill tan grande?”, preguntó el Sr. Flurry 
en la Vision Real de noviembre-diciembre de 2021. “Algunos 
historiadores le dirán que fue principalmente su pasión 
por el imperio”. Churchill estaba enamorado del bien que 
el imperio podía hacer por el mundo.

Este pensamiento altruista debería avivar nuestro amor por 
el Imperio de la Familia Dios. Necesitamos un pensamiento 

“imperialista” de acuerdo a Dios: celo por extender la civili-
zación de Dios a la humanidad, nuestros corazones y mentes 
llenos de heroísmo, esplendor y visión del Imperio de Dios.

Daniel 2 profetiza una sucesión de cuatro imperios 
mundiales, poderes gentiles dirigidos por el diablo. Pero 
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luego muestra cómo el Imperio de Dios, el quinto Imperio 
mundial, ¡prevalecerá finalmente! “Y en los días de estos 
reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 
destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará 
y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para 
siempre” (versículo 44). Este Reino no quedará en manos de 
seres humanos. Eso siempre causa problemas, incluso con 
el Imperio Británico. Los gobiernos de este mundo están 
demostrando ser irremediablemente ineptos y corruptos. 
¡Dios dice basta de eso! ¡Este Reino será gobernado por 
seres Dios perfectos!

¡Piense en la grandeza y el esplendor de este Imperio 
que viene! Ya casi está aquí. La mayoría de los líderes han 

sido preparados y esperan la coronación. (Lea todo esto en 
el último capítulo de El misterio de los siglos). Dios está en 
las etapas finales de la formación de los gobernantes para 
ocupar los cargos imperiales. Esta magnífica visión debería 
animar nuestras vidas diariamente.

La historia del Imperio Británico puede proporcionarnos 
lecciones e inspiración. Nos da una visión del gobierno impe-
rial de Dios. Sin embargo, hubo problemas: Ese imperio era 
humano e imperfecto; cometió errores en el cumplimiento 
de su misión imperial. Sin embargo, fue bendecido por 
Dios. Representó el cumplimiento de la promesa de Dios 
a Abraham (como se demuestra en Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía).

Afortunadamente, formamos parte de un Imperio diri-
gido directamente por Dios, ¡y nos estamos preparando para 
que Cristo Mismo gobierne como Rey sobre ese Imperio! Es 
un Imperio perfecto. ¡Podemos ser 100% apasionados por él, 
sin necesidad de disculparnos!

Ambición piadosa
Al contrario de lo que los anticolonialistas actuales quieren 
hacer creer, los pueblos de toda África, la India y el Caribe 
ignoraban en gran medida muchos conocimientos básicos. 
Antes de la llegada de los británicos, realizaban muchas 
prácticas horribles. Sufrían terribles enfermedades por 
la ignorancia sobre salubridad e higiene. Pocas personas 
sabían leer y escribir. Necesitaban ser educados.

Los victorianos “soñaban no sólo con gobernar el mundo, 
sino con redimirlo”, escribió el historiador Niall Ferguson. 

“Ya no les bastaba con sacar provecho de otras razas; ahora 
el objetivo era mejorarlas. Los propios pueblos nativos 

dejarían de ser explotados, pero sus culturas —supersticio-
sas, atrasadas, paganas— tendrían que desaparecer” (Empire 
[Imperio], énfasis añadido).

Esto yace en el corazón del pensamiento imperial de 
acuerdo a Dios. El pensamiento imperial es una creencia 
firme y sincera en nuestra causa y en los beneficios 
que podemos aportar a la humanidad. Necesitamos fe y 
convicción en la rectitud y la nobleza del camino de Dios; 
convicción hasta los huesos sobre lo que representamos.

En el apogeo del Imperio Británico, el pueblo se apasio-
naba por él. Y mientras creían de verdad en el Imperio, éste 
crecía. Cuando rebosaban de confianza en sus formas e 
instituciones, éste florecía. Tal creencia produce audacia y 
construye ambición.

Las historias de los grandes líderes militares que habían 
construido el Imperio resonaban en toda Gran Bretaña. 
Estos héroes “fueron presentados a la nación como ejemplos 
de cómo los hombres de valor y determinación podían dar 
forma al destino de ese logro más noble de la humanidad, 
el Imperio”, escribió William Manchester (The Last Lion [El 
último león]).

Thomas Jefferson dijo una vez: “Ahora bien, un gobierno 
es como todo lo demás: para preservarlo debemos amarlo. 
(…) Todo, por lo tanto, depende de establecer este amor en 
una república; y para inspirarlo debe ser el principal asunto 
de la educación…”. ¡Qué cierto es eso de este Imperio de la 
Familia Dios! Realmente debemos amarlo. Y debemos tra-
bajar para educarnos, para establecer e inspirar ese amor.

Lea los salmos bíblicos para captar el espíritu, el fervor 
y la emoción que necesitamos para los planes imperiales de 
Dios. Rebosan de pasión por el trono de David y el Imperio 
de la Familia Dios.

Lea, por ejemplo, el último salmo que escribió David: el 
Salmo 72. Es “para Salomón”, pero presagia claramente el 
gobierno milenario de Cristo. “Juzgará a los afligidos del 
pueblo, salvará a los hijos del menesteroso, y aplastará al 
opresor” (versículo 4). Esa es una causa magnífica y heroica 
en la que se puede creer: el fin de la opresión, que todos los 
pueblos reciban un buen gobierno y una verdadera justicia. 
Los versículos que siguen describen las gloriosas bendicio-
nes que seguirán en todo el mundo.

David creía profundamente en esto. Le apasionaba, y esa 
pasión produjo maravillosos frutos en su vida. Le motivó a 
escribir cantos reales a Dios, a institucionalizar la alabanza, 
a estudiar y meditar en la ley de Dios, así como a adminis-
trarla y enseñarla. Le impulsó a construir una casa para 
Dios, ¡a convertir Jerusalén en una luz para las naciones! ¡Le 
apasionaba el trono desde el cual Cristo gobernará el mundo!

David tenía la pasión de construir un imperio. Esto pro-
dujo en él las mismas cualidades valientes que en el pueblo 
británico, pero en el nivel espiritual que necesitamos.

David era sincero, convencido, de corazón. El mundo de 
Satanás nos hace cínicos, negativos y sin fe. Esa forma de 
pensar nos atrapa y nos incrusta en el corazón la duda y el 
miedo. La verdad de Dios, y esta visión, proporcionan un 

El pensamiento imperial es 
una creencia firme y sincera en 

nuestra causa y en los beneficios 
que podemos aportar a la 

humanidad.
•
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martillo para romper esa costra, ¡para limpiar el corazón y 
hacerlo latir de nuevo con pura pasión por una causa noble!

Cuanto más construyamos esa pasión, más vigorizará y 
regenerará nuestras vidas; más disminuirá nuestras tenden-
cias egoístas, expandirá y ennoblecerá nuestro pensamiento 
y nuestra ambición. Más creceremos espiritualmente.

Como escribió Kirk Emmert, Churchill creía en “el 
fomento de la civilización como el propósito más elevado del 
imperio” y decía que “el imperio civiliza tanto a los gober-
nados como a sus gobernantes” (Winston S. Churchill on 
Empire [Winston S. Churchill sobre el Imperio]).

Jeremías 1:11 describe una rama estéril en el árbol de la 
comisión de Jeremías que luego comenzó a brotar, a florecer 
y a dar fruto. Esto es cierto para esta Obra, pero también lo 
es para nuestras vidas individuales a medida que respalda-
mos lo que Dios está haciendo. Esa rama florecerá aún más, 
y nosotros también daremos más fruto individualmente.

Construir esta pasión nos convertirá en personas de 
fuerza, fe, convicción y firmeza, personas audaces y con 
ambición como lo fue David. Esa pasión forja el valor. Lleva 
a la acción. Apasionarse por algo, ¡le cambia a uno la vida!

El Israel moderno está sufriendo la maldición del orgullo 
quebrantado de nuestro poder (Levítico 26:18-19). Esto nos 
ha alejado de construir nuestras naciones y del servicio al 
mundo y nos ha llevado a aborrecernos, a vacilar, a discul-
parnos y a destruir. Los laodicenos también están malditos 
con una voluntad quebrantada, ¡y no pueden hacer la Obra 
de Dios!

Se necesita una voluntad fuerte y una creencia apa-
sionada para hacer la Obra de Dios. Las necesitamos como 
Iglesia y en nuestras vidas individuales.

La pasión produce acción
La pasión por el Imperio de la Familia Dios inspira cambios 
prácticos en nuestras vidas. Comienza en la forma en que 
nos gobernamos como representantes del Imperio y en cómo 
usamos nuestro tiempo.

Si usted tiene visión, se purificará a sí mismo (1 Juan 3:1‑3). 
Si su corazón está lleno de amor por lo que Dios está 
haciendo, estará significativamente protegido de las tenta-
ciones satánicas. Fue cuando la clase alta de la era victoriana 
de Gran Bretaña perdió su visión del imperio que quedó 
atrapada en el pecado, la autogratificación y la inmoralidad.

Cuando tenemos pasión por el Imperio, nos educamos. 
Estamos en modo crecimiento, desafiándonos a nosotros 
mismos. Nos esforzamos por conseguir una comunicación 
real y majestuosa, por un estándar de realeza en nuestra 
forma de hablar, nuestra conducta, nuestro trabajo y nues-
tras interacciones con los demás.

Si tenemos esta pasión, cambiará nuestra forma de con-
ducir nuestro matrimonio y nuestra vida familiar. Tendrá un 
efecto tremendo en la crianza de nuestros hijos. ¡Estamos 
criando a los líderes del mañana! Isaías 54 describe cómo 
este Imperio seguirá creciendo y creciendo, y nuestros hijos 
(“tu descendencia”, versículo 3) se están formando para tener 

enormes oportunidades. Debemos enseñarles a pensar en 
grande, a poner la vista en el horizonte, a saber en sus huesos 
que son parte de algo grande. ¡Dios está preparando para 
ellos una herencia de realeza!

Dios nos dice que evitemos el miedo, la vergüenza y la 
timidez (versículo 4). Tenga confianza y pasión en su corazón, 
e inculque esa convicción en sus hijos. ¡Ellos también están 
destinados a formar parte de la Esposa de Cristo! (p. ej., 
versículos 13 y 17).

Winston Churchill nació en noviembre de 1874, justo 
cuando el Imperio Británico estaba en la cúspide de su 
poderío y majestuosidad. Esto tuvo un impacto formativo 
en su pensamiento. ¿Qué tipo de entorno estamos propor-
cionando a nuestros hijos? ¡Queremos criar a los futuros 
constructores del Imperio de la Familia Dios! Tenemos que 
inculcar a nuestros hijos el amor por la realeza de Dios, el 
gobierno y la ley de Dios, el Imperio de la Familia Dios.

La pasión por el Imperio también infundirá nuestro 
compañerismo cristiano, nuestro tiempo con el pueblo 
de Dios, nuestras contribuciones y nuestra participación 
dentro de nuestra congregación. ¿En qué medida refleja su 
compañerismo la pasión por el Imperio? Debemos pensar 
más allá de nosotros mismos. ¡Debemos estar motivados si 
queremos estar preparados para gobernar naciones!

Representando al Imperio
Un aspecto asombroso del Imperio Británico era cómo tan 
pocos gobernaban a tantos. En 1800, Inglaterra tenía sólo 
unos 7,7 millones de habitantes. A finales del siglo siguiente, 
esa cifra había aumentado a unos 30 millones. Pero, sor-
prendentemente, esta nación insular gobernaba a más de 
450 millones de personas, ¡más de una cuarta parte de la 
población de la Tierra!

Desde una isla de 130.000 kilómetros cuadrados, los 
ingleses gobernaron un imperio superior a 36 millones de 
kilómetros cuadrados.

En muchos lugares, muy pocos británicos gobernaban 
a mucha gente. En Uganda, en la década de 1890, unos 24 
funcionarios británicos gobernaban a 3 millones de africa-
nos orientales. En la India, 900 funcionarios civiles y 70.000 
soldados gobernaban una nación de más de 250 millones de 
personas. Y desde la India, el Imperio Británico gobernaba 
todo un hemisferio: desde Malta, pasando por Oriente Medio, 
hasta Australia y Hong Kong.

La realidad de estos jóvenes enviados a colonias y terri-
torios lejanos para representar al Imperio y gobernar es 

¿Qué significa ser realeza? 
Se reduce a representar el 

trono de Dios de una manera 
agradable a Él.

•
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bastante sorprendente. ¡Eran hombres duros! Su pasión por 
el Imperio inspiró la voluntad de marchar hasta los confines 
de la Tierra para promoverlo.

“La mayoría de los jóvenes se convirtieron en hombres 
inteligentes; el nivel de rendimiento era muy alto”, escribió 
Manchester. “Y muchos de ellos apenas podían ser envi-
diados. A menudo empezaban viviendo en chozas de barro 
con goteras, y rara vez veían algo de sus compatriotas (…) A 
menudo sólo tenían una vaga idea de los límites que definían 
sus territorios, o del tamaño de las poblaciones de las que eran 
responsables. En Uganda, se añadían seis meses a la licencia 
en el país de origen porque un inglés tenía que caminar 1.290 
kilómetros para llegar a la civilización. Mientras estaban de 
permiso tenían que elegir una esposa inglesa a toda prisa, 
porque podían pasar años antes de que vieran a otra mujer 
blanca. (…) Es difícil condenar a los hombres que fueron tras 
sus propios sueños cuando la tentación de aflojar era inmensa, 
que diariamente llevaban su pintoresco uniforme de pantalo-
nes cortos blancos y medias blancas (…) pero se vestían para 
cenar siempre que era posible, para mantener el sentido del 
orden, y llevaban pequeñas astas plegables dondequiera que 
fueran, para que el ondear de la bandera del Reino Unido 
recordara siempre a sus pupilos a su lejana Reina” (op. cit.).

La Iglesia de Dios hoy es pequeña. Cada miembro cuenta. 
¿Cómo está manejando su pequeño puesto de avanzada 
del Imperio de la Familia Dios? La forma en que mantiene 
su hogar y se comporta en la escuela o en el trabajo es 
importante. El apóstol Pablo dice que “somos embajadores 
de Cristo” (2 Corintios 5:20), representantes del Imperio de 
Dios en este mundo oscuro.

Pero no somos cualquier embajador: Representamos 
el trono de David, ¡el trono desde el que Dios gobernará al 
mundo! ¡Somos embajadores reales del Rey de reyes! Esa es 
una realidad que debe encender nuestros corazones diaria 
y continuamente.

¿Qué significa ser realeza? Se reduce a representar el 
trono de Dios de una manera agradable para Él. Es reconocer 
su deber para con los demás, ampliando el alcance de su 
pensamiento momento a momento lo más posible —más allá 
de los horizontes, más allá de las estrellas— reconociendo 
su responsabilidad ante el mundo en nombre de Dios. Tende-
mos a pensar en pequeño; debemos vencer nuestra miopía. 
El pensamiento de realeza, el pensamiento de imperio, ¡es 
un pensamiento de gran envergadura! ¡Busca extender el 
gobierno de Dios por todo el mundo!

¿Anhela usted gobernar? ¡Para eso nos ha llamado Dios!

Coraje imperial
Cuando Churchill tenía 25 años y estaba informando 
sobre la guerra en Suráfrica, el tren en el que viajaba fue 
saboteado por los bóeres. Tres vagones descarrilaron, pero 
la locomotora seguía sobre los rieles. Churchill evaluó la 
situación y encontró a un maquinista civil, el único hombre 
que entendía la maquinaria. Tenía una herida superficial en 
la cara y estaba histérico.

“Una astilla le abrió la cara y se quejaba con amarga e 
inútil indignación”, escribió Churchill sobre el incidente. 

“Era un civil. ¿Para qué creían que le habían pagado? ¿Para 
que lo mataran a bombazos? Él no. ¡No se quedaría ni un 
minuto más!”.

Manchester escribió sobre cómo manejó la situación 
el futuro primer ministro británico: “Churchill le dio un 
sermón sobre el deber. Luego le felicitó. Le dijo que ésta era 
la oportunidad de su vida. Incluso podría ser recompensado 
por su ‘distinguida valentía’. Además, le aseguró que a ningún 
hombre le daban dos veces en una batalla. Esta absurda ficción 
tranquilizó al conductor y se pusieron a trabajar” (op. cit.).

Algis Valiunas escribió: “El potencial de heroísmo, sugiere 
Churchill, está latente en los corazones de hombres comu-
nes y corrientes con mentalidad emprendedora (…) cuya 
característica definitoria es su miedo a la muerte violenta, 
que a veces necesitan una palabra conmovedora” (Churchill’s 
military Stories [Historias militares de Churchill]).

Este ingeniero encontró una valentía excepcional en su 
interior simplemente por unas palabras de un joven que 
pensaba como un líder. ¿Qué tipo de impacto podemos tener 
en los que nos rodean si dejamos que Dios nos use?

Así pensaba David. Mató a gigantes para defender el 
Imperio de Dios. Su nobleza inspiró a otros a convertirse en 
asesinos de gigantes. Usted ve este mismo espíritu, pasión 
y coraje inspirador en muchos de los grandes hombres y 
mujeres de la Biblia.

La pasión por el Imperio de Dios le hace a usted 
valiente. Los laodicenos se acobardaron y abandonaron su 
deber con el mundo. Pero aquellos dentro del remanente fiel 
de Dios creen en nuestra causa. Estamos alimentados por 

nuestro sentido del deber hacia Dios y hacia el mundo, ¡y 
Dios nos da el coraje!

“Se dice que Churchill siempre quiso estar donde estaban 
las balas”, escribió el Sr. Flurry. “En principio, así debería 
ser con nosotros. Siempre queremos estar donde está la 
lucha, para ayudar y servir, ¡y nunca huir de esta inspiradora 
responsabilidad que Dios nos ha dado!” (op. cit.).

Esta forma de pensar del imperio alentó a hordas de 
británicos. “Al soldado británico se le dio una pequeña 
isla como lugar de nacimiento y el mundo entero como su 
tumba”, escribió Manchester. Viajaron por todo el mundo 
para hacer realidad esta visión del Imperio, ¡y muchos 
tuvieron que morir en su servicio!

Hay que luchar por el Imperio. La pasión nos da entu-
siasmo para sacrificarnos por el Imperio de la Familia Dios, 
para hacer lo que sea necesario para servir a sus fines y 
hacerlos avanzar.

La pasión por el trono es pasión 
por el gobierno de Cristo.

•
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E l 4 de septiembre celebra-
mos un día muy especial para 
la Iglesia de Dios de Filadelfia: 
inauguramos oficialmente el 

Instituto Armstrong de Arqueología 
Bíblica en Jerusalén. Con nuestro 
personal, junto con la familia de la 
difunta Dra. Eilat Mazar, suscripto-
res de nuestra revista Let the Stones 
Speak, asociados y arqueólogos de la 

Universidad Hebrea, funcionarios 
de la Autoridad de Antigüedades de 
Israel y periodistas, unas 80 personas 
asistieron a la inauguración de nuestro 
edificio y biblioteca.

Esta es una parte vital de nuestra 
comisión que hemos estado esperando 
cumplir ansiosamente. La Obra de 
Dios tiene una larga historia con el 
Estado de Israel moderno —descen-

dientes del Judá bíblico— y un emocio-
nante futuro que ahora está listo para 
comenzar con el establecimiento del 
Instituto Armstrong de Arqueología 
Bíblica. Esperamos que este evento sea 
un hito importante para nuestra obra 
en Jerusalén.

También creo que Jerusalén está a 
punto de convertirse en el centro de 
los acontecimientos mundiales.

Resumen de los comentarios realizados en la inauguración del Instituto 
Armstrong de Arqueología Bíblica el 4 de septiembre en Jerusalén

por ger ald flurry

NUESTRA ESPECIAL HISTORIA 
CON ISRAEL

visión real
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Tenemos una historia única y espe-
cial con Jerusalén y su arqueología que 
me gustaría compartir con ustedes.

Una historia armoniosa 
Esta historia comenzó con el profesor 
Benjamin Mazar, presidente de la 
Universidad Hebrea (1953–1966), quien 
inició las actividades arqueológicas en 
Jerusalén.

En diciembre de 1968, la Universi-
dad Hebrea, junto con la Autoridad de 
Antigüedades de Israel, comenzó una 
asociación con Herbert W. Armstrong 
y el Ambassador College por partes 
iguales. Ellos establecieron lo que lla-
maron una relación “puente de hierro”, 
¡con la que iniciaron conjuntamente 
la excavación más importante reali-
zada alguna vez en esta Tierra!

El Sr. Armstrong escribió el 10 de 
diciembre de 1968: “El Ambassador 
College acaba de recibir el gran honor 
y la responsabilidad de participar jun-
tamente con la Universidad Hebrea de 
Jerusalén, en la excavación arqueo-
lógica más importante de nuestro 
tiempo: ¡Poner al descubierto 3.000 
años de historia!”.

Sentimos exactamente lo mismo por 
el privilegio de contribuir a la arqueo-
logía de Jerusalén en la actualidad. Es 
un gran honor formar parte de esto. 
Ese honor, y esa responsabilidad, es la 
razón por la que fundamos este insti-
tuto. ¡Tenemos una responsabilidad 

de ayudar a mantener la arqueología 
bíblica en Jerusalén!

El Sr. Armstrong visitó Jerusalén 50 
veces en cuatro años. Eso demuestra 
el profundo amor que sentía por esa 
ciudad. Entre 1967 y su muerte en 1986, 
el Sr. Armstrong se reunió con más de 
30 líderes israelíes, incluyendo cinco 
primeros ministros y cuatro presiden-
tes. Todos los líderes israelíes con los 
que trabajó también amaban Jerusalén. 
Por eso creo que tenían una armonía 
inusual. ¡Su unidad apasionada giraba 
en torno a Jerusalén!

Las élites, los intelectuales y los 
líderes de Israel de hoy pueden tener 
opiniones disímiles sobre esta historia; 
pueden verla de forma distinta a como 
la vemos nosotros. Pero la verdad es 
que esta historia es la de todos 
nosotros, ya sean miembros del 
Knesset, profesores de la Universidad 
Hebrea o miembros de la Iglesia de 
Dios de Filadelfia.

He estudiado más a fondo esta 
historia, y tiene grandes lecciones para 
todos nosotros. En mi estudio, me fijé 
en las conversaciones privadas entre 
el Sr. Armstrong y los líderes israelíes, 
no en los mensajes públicos. Creo que 
encontrarán sorprendentes los comen-
tarios personales entre ellos. Cier-
tamente, espero que los encuentren 
interesantes. Esto es algo que debería 
saber más gente y que, sin embargo, 
casi nadie entiende realmente.

Amistad mutua
En 1971, la primera ministra israelí 
Golda Meir sostuvo una reunión exclu-
siva de 45 minutos en su despacho del 
Knesset con el Sr. Armstrong. Fue la 
primera primera ministra en hacerlo. 
El Sr. Armstrong le regaló un hermoso 
cristal de Steuben. Él escribió más 
tarde con afecto: “Ella es una mujer y 
una madre normal, sencilla, con los 
pies en la tierra y sin pretensiones. 
(…) Cuando habla de los soldados que 
arriesgan sus vidas por su país, esta 
mujer los ve a través de los ojos de una 
madre” (La Pura Verdad, junio de 1971).

El Sr. Armstrong respetaba mucho 
a la primera ministra Meir. “Sin 
disculparme con nadie, tengo que 
atribuirle a esta mujer tan común y a 
la vez tan poco común, humanamente, 
la cualidad de la grandeza, que muy 
pocos poseen”, escribió. Luego añadió: 

“Enfáticamente, no es adulación. Yo 
nunca adulo” (ibíd.).

El alcalde de Jerusalén, Teddy 
Kollek,  era otro gran amigo del 
Sr. Armstrong. A menudo paseaban 
del brazo (una costumbre judía entre 
amigos cercanos). Durante una de las 
visitas del Sr. Armstrong, el Sr. Kollek 
le regaló una escultura de plata y 
oro de David derrotando a Goliat. 

“Toda su vida ha combatido falsedades 
gigantescas”, dijo Kollek. “Y como se 
considera descendiente de David, y 
con mucha razón, aquí, en la ciudad 

El Sr. Armstrong camina 
del brazo con el alcalde de 
Jerusalén, Teddy Kollek.

El Sr. Armstrong le obsequia 
a la primera ministra Golda 

Meir un cristal Steuben.

Nuestro nuevo instituto en Jerusalén abrió sus puertas el 4 de septiembre. El 
instituto alberga una biblioteca con libros de las bibliotecas personales de 
los Dres. Benjamin y Eilat Mazar, que fueron adquiridos de sus propiedades.



14  visión real

de David, nos gustaría obsequiarle esta 
escultura simbólica”.

El Sr. Armstrong le dijo al Sr. Kollek 
que Jerusalén estaba destinada a con-
vertirse en “la ciudad más grandiosa 
del mundo y, de hecho, de todo el 
universo! Esta ciudad va a ser algún 
día la capital del universo, porque 
esta ciudad va a existir para siempre” 
(énfasis mío).

Esa fue una fuerte declaración. Y, 
sorprendentemente, las élites israelíes 
que le escucharon parecían estar de 
acuerdo: no mostraron ninguna reac-
ción negativa a lo que decía el Sr. Arm-
strong. ¡Estos hombres estaban en 
una armonía fascinante! No es común 
tener a dos hombres así operando 
juntos de forma tan sincronizada.

En una ocasión, el primer ministro 
Menachem Begin estaba en una reunión 
en Tel Aviv cuando se enteró de que el 
Sr. Armstrong estaba en la ciudad; 
abandonó abruptamente la reunión 
y condujo una hora hasta Jerusalén. 
Cuando el Sr. Armstrong le dijo que no 
debería haber dejado su reunión sólo 
para visitarle, Begin dijo: “Sr. Armstrong, 
me habría levantado a las dos de la 
mañana para reunirme con usted”.

El Sr. Armstrong había visitado 
al rey Hussein de Jordania, quien 
expresó su deseo de paz con Israel 
pero estaba luchando con problemas 
internos. Más adelante en ese viaje, el 
Sr. Armstrong visitó al primer minis-
tro israelí, Shimon Peres, y le habló 
de los comentarios del rey Hussein. 
Dijo que, aunque se avecinaban más 
problemas, la paz mundial acabaría 
llegando, “pero no va a ser fácil”. ¡El 
Sr. Armstrong hablaba de esta manera 
con los principales líderes de Israel!

Estos hombres tenían cierta fe en lo 
que estaban hablando, y realmente se 
querían.

Haciéndolo público
En noviembre de 1974, se celebró un 
banquete en Tel Aviv para honrar al 
Sr. Armstrong. Fue en esa ocasión 
cuando esta cálida amistad entre el 
Sr. Armstrong y los líderes israelíes 
se hizo finalmente pública. Asistieron 
funcionarios de gobierno, parlamen-

tarios, embajadores, diplomáticos y 
periodistas nacionales. Y el profesor 
Benjamin Mazar quiso que esta rela-
ción se diera a conocer.

El profesor Mazar habló y dijo a 
todos los asistentes al banquete que el 
Sr. Armstrong tenía “una fe firme en 
la profecía de Isaías”, y pienso que esos 
líderes también la tenían. Luego para-
fraseó Isaías 2:2-3, que dice: “Aconte-
cerá en lo postrero de los tiempos, 
que será confirmado el monte de la 
casa de [el Eterno] como cabeza de 
los montes, y será exaltado sobre los 
collados, y correrán a él todas las 
naciones. Y vendrán muchos pueblos, 
y dirán: Venid, y subamos al monte 
de [el Eterno], a la casa del Dios de 
Jacob; y nos enseñará sus caminos, y 
caminaremos por sus sendas. Porque 
de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén 
la palabra de [el Eterno]”.

¡Estos hombres pensaban más 
allá de la arqueología bíblica! 
¡Ellos creían en ciertas profecías bíbli-
cas! Este pasaje de Isaías no es único: 
encontrará esta misma profecía en 
unos 20 pasajes diferentes de su Biblia. 
Según esta profecía, todas las naciones 
vendrán a ser enseñadas en Jerusalén. 
¡Eso traerá paz a este mundo!

Si alguien cree en Isaías 2:2-3, se 
verá motivado a tener cierta esperanza 
en su vida.

Creo que estos líderes tenían una 
esperanza especial en sus vidas. El 
profesor Mazar intentaba hacer llegar 
este mensaje a todo el mundo.

El Sr. Armstrong conectó la arqueo-
logía con Isaías 2:2-3. Está claro que le 
interesaba algo más que la arqueología 
bíblica. Pero él mismo no llevó esto al 
público. El profesor Mazar lo hizo. ¿Por 
qué lo hizo? Quizá tengamos que res-
ponder a esa pregunta individualmente. 
Pero él, junto con bastantes de esos 
otros líderes, querían que este mensaje 
llegara al pueblo de Israel. Al fin y al 
cabo, está sacado de la Biblia hebrea.

El profesor Mazar continuó su 
declaración pública: “El Sr. Armstrong 
ama y admira Jerusalén, y cree de todo 
corazón en el futuro de Israel y de la 
Ciudad Santa, y para él Jerusalén, 
la Jerusalén unificada, no es sólo la 

metrópoli de Israel y el centro espiri-
tual de las religiones monoteístas, sino 
también el símbolo del gran pasado y 
la esperanza de un mejor futuro para 
la humanidad”.

Encuentro esto increíblemente 
conmovedor.

Hay tantos problemas en nuestro 
mundo; se puede ver claramente. 
Pero no se ve mucha esperanza. ¿Qué 
vamos a hacer sin esperanza? Sin espe-
ranza, no haremos las cosas positivas 
que deberíamos. ¡Debemos encontrar 
esperanza!

Creo que la mayoría de estos líderes 
de Israel creían en lo que decía el Sr. 
Armstrong y reaccionaron a ello de 
forma muy positiva. A mí me parece 
que veían a Jerusalén como una ciudad 
de esperanza.

Esta armonía entre el Sr. Arm-
strong y los líderes israelíes era tan 
inusual; ¡es rara en el mundo actual! 
¿Cómo podían estar tan unidos y creer 
en tantas verdades similares?

Fíjese en la perspectiva del Sr. Arm-
strong: “El favor que recibimos ante 
sus ojos (la calidez de su actitud hacia 
nosotros) fue inspirador, asombroso y 
muy inusual” (carta a los colaborado-
res, 28 de mayo de 1971). Ciertamente 
es un ejemplo inusual. Y creo que 
destaca aún más en un mundo cada 
vez más dividido.

Esta es nuestra historia. Entenderla 
a fondo puede ser de gran ayuda.

Embajador de la paz mundial
Estos líderes sabían algo sobre la 
paz mundial. El Sr. Armstrong fue 
nombrado embajador no oficial de 
la paz mundial. En las décadas de 
1970 y 1980, se reunió con cientos de 
líderes mundiales: presidentes, pri-
meros ministros, reyes, emperadores, 
príncipes, legisladores, embajadores, 
generales, oficiales, alcaldes, jueces, 
científicos, educadores, magnates y 
ejecutivos. Habló con jefes de Estado 
y de gobierno en sus despachos. Pero 
nunca fue él quien se acercaba a ellos 
para visitarlos; ellos lo llamaban.

Estos líderes querían hablar con 
alguien que creían que entendía algo 
sobre la paz mundial. Él entendía 
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cómo tenerla, y reconocía que, a 
pesar de que la humanidad rechaza 
el camino de paz, ¡la Biblia hebrea 
dice que la paz mundial ciertamente 
llegará!

El Boletín de la Iglesia de Dios Uni-
versal del 4 de febrero de 1975 escribió 
sobre, “un folleto complementario 
para presentar de manera pictórica 
las actividades del Sr. Herbert W. 
Armstrong en todo el mundo durante 
los últimos siete años como ‘embajador 
de la paz mundial’, un término que 
personas como el príncipe Mikasa de 
Japón, el embajador Ronn de Israel, 
el ministro Kol de Israel, el Dr. Singh 
de la Corte Internacional y otros han 
usado públicamente para describir 
al jefe humano de la Obra de Dios”. 
También se podría incluir en esa lista 
a Margaret Thatcher, Deng Xiaoping, 
A nwa r  Sad at ,  H o s n i  Muba ra k  y 
muchos otros.

Esa labor de visitar a tantos líderes 
mundiales comenzó casi exacta-
mente en la época del gran proyecto 
arqueológico de Jerusalén. Estos 
líderes reconocían que necesitamos 
desesperadamente la paz mundial. 
Mirando a este mundo, uno realmente 
ve la necesidad de paz mundial. Estos 
líderes estaban entusiasmados de que 
alguien hablara y dijera algo sobre 
Isaías 2:2-3.

El primer ministro israelí Yitzhak 
Rabin le dijo al Sr. Armstrong: “Sé 
mucho de usted y todos apreciamos 
profundamente su interés por Israel”. 
El Sr. Armstrong realmente tenía un 
gran interés en Israel. En una oca-
sión dijo audazmente, que durante 
los próximos 1.000 años de su vida, 
viviría en Jerusalén. Ese es el tipo de 
fe que el Sr. Armstrong tenía. Y estos 
hombres lo elogiaron por eso, y tenían 
ideas similares.

En nuestro folleto A Warm Friend 
of Israel [Un cálido amigo de Israel; 
disponible en inglés], escribimos sobre 
esta conferencia con Rabin: “Durante la 
reunión de 45 minutos, los dos líderes 
hablaron de las amistades del Sr. Arm-
strong con los jefes de Estado árabes y 
de la paz entre las naciones. El primer 
ministro Rabin agradeció al Sr. Arm-

strong por acercar a otras naciones a 
Israel, especialmente a las naciones 
árabes”. En un momento dado, por 
ejemplo, el Sr. Armstrong apoyó una 
iniciativa del presidente egipcio Anwar 
Sadat para construir un centro de paz 
en la base del Monte Sinaí.

¡El Sr. Rabin dijo que el Sr. Arm-
strong acercó a esos pueblos a Israel! 
No se trataba de un hombre que no 
supiera de lo que hablaba, ¡era un 

primer ministro del Estado judío el 
que lo decía!

R e s p e c to  a  e s a s  pa l ab ra s ,  e l 
Sr. Armstrong dijo: “Él apreció mucho 
mis esfuerzos por la paz mundial”. La 
paz mundial es ciertamente una causa 
noble. Creo que esos líderes israelíes 
se esforzaban por acercar al mundo a 
la paz. La primera ministra Meir dijo: 

“Lo que más necesitamos es paz”.

El equipo de 
excavación 
del Ofel 2022; 
el profesor 
Uzi Leibner al 
centro.

El Sr. Flurry 
y su esposa 
recorren el 
Ofel con el 
profesor Uzi 
Leibner.

El director del 
Instituto, Brad 
Macdonald, 
habla en la 
ceremonia de 
inauguración 
de nuestro 
nuevo edificio.

visión real
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Tenemos que usar nuestras mentes como Dios quiere,  
¡y prepararnos para enseñar al mundo!

POR ger ald flurry

RAZONE CON DIOS

I
saías 1:18 tiene esta maravillosa directiva de 
nuestro Creador: “Venid luego, dice [el Eterno], y 
estemos a cuenta [razonemos, vkj]”. Luego continúa 
con esta promesa: “si vuestros pecados fueren como la 
grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren 
rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”.

Dios se dirige a Su propio pueblo. El hebreo dice: “Ven y 
razona conmigo”. Él está suplicando a Su pueblo que se ha 
apartado, pero también a nosotros que estamos haciendo Su 
Obra hoy.

En la Iglesia y el colegio de Dios hoy en día, usamos este 
versículo como principio guía. Nos esforzamos por razonar 
con Dios. Esta es, de hecho, una buena definición de la 
educación verdadera.

Este mundo no cree esto hoy; pero pronto lo hará. Tenemos 
el tremendo honor de ser llamados fuera de este mundo para 
prepararnos a enseñar a la humanidad a razonar con Dios.

Dios realmente quiere que razonemos con Él. No nos pide 
que aceptemos algo que no podemos razonar como correcto. 
No está tratando de forzarnos a nada. Dios quiere que 
usemos nuestras mentes. Quiere que usemos el espíritu 
humano, y que usemos el Espíritu Santo, razonando con Él.

El modo en el que el hombre razona hoy está llevando a 
este mundo a una catástrofe final. ¡Hay que hacer algo para 
corregirlo! Isaías 1:18 es la solución.

Este pasaje continúa: “Si quisiereis y oyereis, comeréis el 
bien de la tierra” (versículo 19). Esa es una promesa absoluta 
de Dios. “Bien” aquí significa alegría, riqueza, felicidad. Si 
razonamos con Dios, ¡disfrutaremos de lo mejor de todo!

“Si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a 
espada; porque la boca de [el Eterno] lo ha dicho” (versículo 20). 
Dios dice que debemos elegir. Si nos rehusamos a Él, nos 
enfrentamos a consecuencias aterradoras. Esa es la realidad.

¡Este versículo muestra el futuro de EE UU, Gran Bretaña, 
el Estado judío en Oriente Medio y realmente el mundo 
entero! Pero afortunadamente, después de ese castigo, les 
enseñaremos las maravillosas verdades que los miembros 
de nuestra Iglesia y los estudiantes del colegio están apren-
diendo hoy.

Conocimiento peligroso
“¿Cómo te has convertido en ramera, oh ciudad fiel? Llena 
estuvo de justicia, en ella habitó la equidad; pero ahora, 
los homicidas” (Isaías 1:21). Esta “ciudad fiel” es Pasadena, 
California, donde la Iglesia de Dios tuvo su sede durante 

décadas bajo Herbert W. Armstrong. El pueblo de Dios tenía 
justicia, verdad y juicio. Pero en gran medida se apartaron 
de Dios, y ahora son asesinos porque no están haciendo la 
obra para la cual fuimos llamados a salir de este mundo. 
Ezequiel 33 dice que si nos negamos a entregar el mensaje 
de Dios, ¡somos culpables de asesinato! Cuando Dios nos da 
Su verdad, realmente somos responsables. Debemos aplicar 
lo que estamos aprendiendo.

Los laodicenos han perdido la visión de Dios. Están 
sufriendo una crisis, una decepción y un fracaso tras otro. 
¿Por qué? Porque no están razonando con Dios.

“Tu plata se ha convertido en escorias, tu vino está mez-
clado con agua” (versículo 22). Todas esas riquezas espiritua-
les se han convertido en escoria, degeneración y desperdicio; 
carecen de valor. La escoria que queda de la plata o el oro se 
desecha. Esa es la condición en la que se encuentran los lao-
dicenos, porque no quisieron razonar con Dios. Ellos tuvieron 
la oportunidad, y la desecharon.

“Tus príncipes, prevaricadores y compañeros de ladrones; 
todos aman el soborno, y van tras las recompensas; no hacen 
justicia al huérfano, ni llega a ellos la causa de la viuda” 
(versículo 23). El pueblo de Dios ciertamente se esfuerza por 
cuidar a los huérfanos y a las viudas. Pero Dios está hablando 
de mucho más que eso.

Los laodicenos son espiritualmente huérfanos y viudos, 
pues han dejado a Dios el Padre. El mundo en general no 
tiene a Dios el Padre. Una familia no puede funcionar muy 
bien sin un padre. Y eso es cierto espiritualmente también.

Los laodicenos también han rechazado a su Esposo, 
Jesucristo. ¡Esta es una calamidad sin precedentes!

Sin embargo, los que estamos hoy en la Iglesia de 
Dios, tenemos la oportunidad de entender y obtener los 
pensamientos de Dios para pensar como Él, ¡para razonar 
realmente con Dios! ¡Esa es la experiencia más emocionante 
que una persona puede tener!

Practicamos una religión pura (Santiago 1:27). Pero eso 
es mucho más que simplemente visitar a las viudas y los 
huérfanos físicos. Hacer eso es sólo un tipo de llevar este 
mensaje al mundo. Por eso estamos aquí. Dios nos ha llamado 
misericordiosamente a salir de este mundo. Y Él nos recom-
pensará, incluso hoy, ¡si hacemos Su Obra y advertimos a 
este mundo en Su nombre! Pero si fallamos en hacerlo, ¡nos 
convertimos en asesinos!

Para hacer ese trabajo, debemos aprender a usar realmente 
nuestras mentes. Debemos razonar con Dios.
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Ejemplos del caso judicial
Una fuente dice que la expresión “estemos a cuenta” [razone-
mos] en Isaías 1:18 es como “un pleito sobre un pacto o tiene 
claramente unida la connotación de confrontación legal”. En 
nuestra batalla judicial de seis años con la Iglesia de Dios 
Universal (idu), vimos muchos razonamientos; algunos de 
ellos nada más que razonamientos humanos con el espíritu 
humano. Pero incluso eso puede ser bastante impresionante. 
Nuestros abogados en ese caso fueron excelentes en el razo-
namiento. Saben cómo utilizar el espíritu humano. Toda 
su vida han estado razonando, razonando y razonando. No 
aciertan todo el tiempo, pero fueron brillantes en el uso del 
intelecto humano.

Tuvimos un abogado en particular en Canadá que era bri-
llante. Pero con el tiempo me di cuenta de que no escuchaba. 
¡Qué terrible defecto!

Si uno va a razonar con Dios, debe aprender a escuchar. 
Eso es más importante que hablar. Si quiere llegar a ser un 
gran abogado o un gran juez para Dios, debe dominar el 
escuchar.

A medida que avanzábamos en el proceso judicial, razo-
namos con Dios y dimos un paso en fe. Le hicimos partícipe 
de nuestro pensamiento en todo lo que pudimos, y seguimos 
Su guía. Y Él nos bendijo de muchas maneras, ¡incluyendo 
la revelación que nos dio profetizando nuestra victoria! Fue 
fenomenal porque salimos y razonamos con Él.

También los laodicenos razonaron durante el juicio. Me 
sorprendió lo sutil y convincente que era su razonamiento 
al tratar de defender sus mentiras. Definitivamente estaban 
mintiendo, pero lo hacían muy bien. Como dice Dios, todo 
eso fue tramado por el diablo (2 Tesalonicenses 2).

Por supuesto, al razonar con Dios, los superamos. No fue 
fácil, pero pudimos razonar mejor que ellos y superarlos 
porque teníamos el poder de Dios con nosotros. ¡Y al final 
lo ganamos todo!

La Biblia advierte que vamos a tener otro enfrentamiento 
con el hombre de pecado (Amós 7). Así que debemos 
entender la forma de razonar de estos hombres perversos y 
aprender de nuestra experiencia en el caso de corte.

Las profundidades de Satanás
En Apocalipsis 2:24, Cristo advierte sobre “las profundida-
des de Satanás”. ¡Satanás tiene profundidad en su malvado 
razonamiento! Por eso es especialmente importante razonar 
con Dios: de lo contrario, Satanás nos superará en razona-
miento todo el tiempo.

Cuando estábamos en el juicio, creo que tratamos con 
más “profundidades de Satanás” de las que jamás había visto.

En las declaraciones, nuestros abogados interrogaron 
a los líderes de la idu sobre algo que Michael Feazell había 
escrito en 2001 sobre el gobierno de la Iglesia. Él escribe en 
The Liberation of the Worldwide Church of God [La libera-
ción de la Iglesia de Dios Universal] que Joseph Tkach hijo 

“comenzó el proceso de revisión de los estatutos de la Iglesia 
a principios de 1996”. Algunos de estos cambios incluyeron 

el establecimiento de “un límite de mandato para el pastor 
general” y la atribución a una junta “de la responsabilidad de 
elegir un sucesor” (Worldwide News, 23 de julio de 1996). Sin 
embargo, durante una declaración de 2002, estos mismos 
hombres tuvieron que admitir que nada había cambiado: 
Joseph Tkach hijo seguía siendo pastor general seis años 
después de haberse comprometido a cambiar la estructura 
de gobierno.

Nunca iban a renunciar a esa autoridad absoluta. ¿Por 
qué? Porque su objetivo era echar la verdad por tierra y 
mantenerla allí. Ellos odian el gobierno de Dios. Querían 
remodelar la única y verdadera Iglesia de Dios en otra forma 
de cristianismo convencional. Así que tenían que ser cuida-
dosos de retener la autoridad sobre la Iglesia, ¡para tener el 
poder de destruir la verdad de Dios!

Ese es el objetivo final del diablo. ¡Toda su mente y toda 
su pasión están dirigidas a destruir la verdad de Dios! Y 
ciertamente está dispuesto a usar y abusar de la autoridad 
para hacerlo.

Los laodicenos decían que era su “deber cristiano” man-
tener El misterio de las siglos fuera de impresión debido a los 

“errores doctrinales”. Hacerlo, insistían, era una expresión de 
amor. En realidad, ¡era una abierta expresión de odio! Esto 
se ve claramente si se razona con Dios.

Satanás desea tanto ocultar esta verdad al mundo. Nues-
tra victoria en el caso judicial fue espectacular cuando se 
entiende realmente lo que Satanás estaba tratando de hacer.

Nuestros abogados preguntaron además en las declara-
ciones: “¿Puede explicar por qué los sucesores del Sr. Arm-
strong tardaron tan poco tiempo en cambiar las doctrinas 
fundamentales de la Iglesia, pero tanto en cambiar la forma 
jerárquica de gobierno?”.

Los líderes laodicenos respondieron: Porque somos una 
Iglesia y las cosas espirituales son más importantes para noso-
tros. No les preocupaba el gobierno, como usted puede ver, 
sino las “cosas espirituales”. ¡Como si el gobierno no fuera 
una cosa espiritual! El Sr. Armstrong dijo que el gobierno lo 
es todo. Ellos dicen que el gobierno no es nada. El gobierno 
de Dios es todo; pero para ellos, ni siquiera es espiritual. En 
realidad, después de Dios, el gobierno de Dios es la cosa 
más espiritual que hay.

Dios y Su Familia administrarán el gobierno en el Mundo 
de Mañana. Ese es el evangelio: las buenas noticias de la 
Familia que viene y que administrará el gobierno de Dios.

¡El Primer Mandamiento se refiere al gobierno! 
(Éxodo 20:3). Lo que Cristo llamó “el primer y gran man-
damiento” —el más importante de todos— tiene que ver 
con gobierno (Mateo 22:37-38). Sin embargo, esos hombres 
tuvieron el descaro de decir que ni siquiera es espiritual. Su 
pensamiento es puramente de Satanás. Debemos ser capaces 
de superar tal pensamiento. Para razonar con Dios, se debe 
razonar de acuerdo a la ley, porque eso es amor.

En otra declaración, un ministro laodiceno dijo: “No creo 
que una forma de gobierno de cualquier tipo sea espiritual-
mente sana o insana”. Se exhiben como si estuvieran llenos 
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de amor. ¿No es saludable un gobierno estructurado sobre 
la ley de Dios? Ellos no lo creen así. Han rechazado la ley de 
Dios, y han obtenido su “amor” directamente del diablo. ¡El 
gobierno de Dios es el único gobierno saludable que existe! 
Todos los demás gobiernos son inspirados por Satanás: ¡no 
son saludables y conducen a la muerte eterna!

Muchos de estos hombres estuvieron alguna vez llenos de 
juicio. Pero vea lo que han hecho. Saque cuentas. ¡Estas son 
las profundidades de Satanás!

Cuando se enfrenta a problemas en su vida, debe reconocer 
que Satanás puede ser el causante de estos. Razone con Dios, y 
busque entender la verdadera fuente de sus problemas.

En el caso de corte, expusimos a Satanás. Él odia eso. 
No está de acuerdo con la evaluación de Dios de que él es 
malvado. Le gusta que la gente lo llame “dios” y lo adore como 
si fuera bueno y amoroso.

Satanás instaló a un hombre dentro de la Iglesia de Dios 
que se puso en el lugar de Dios (2 Tesalonicenses 2:3-4). 
Dijo, en efecto: No hay ley, ¡mírenme a mí! Y si no se razona 
con Dios, se termina adorando a un hombre. Eso es lo que 
hicieron los laodicenos. Ellos alardearon de su exaltado 
razonamiento, pero todo lo que estaban haciendo era adorar 
a Satanás y a su hombre.

Este mismo razonamiento perverso infecta la política 
actual. Los líderes radicales saben que su razonamiento es 
erróneo. Son deshonestos, ¡y lo saben! Pero creen que el fin 
justifica los medios. Ese es el razonamiento de Satanás. Ha 
seguido esta misma fórmula durante miles de años.

Esos ministros laodicenos sabían cómo usar sus mentes. 
Eran agudos y de mente rápida. Tenían profundidad. Pero 
era la profundidad de Satanás. Y nosotros pudimos cortar 
su razonamiento en pedazos porque estábamos razonando 
con Dios.

Dios usó el caso judicial para educarme en muchos aspec-
tos. Lo que aprendimos nos ayudará a enseñar al mundo 
sobre el diablo, sobre Dios y la verdadera justicia.

Razone con Dios
Cuando fuimos a la corte por las obras de Herbert W. Arm-
strong, algunas personas dejaron nuestra Iglesia. Pero si 
usted mira los frutos, y estudia la Palabra de Dios y lo que Él 
ha revelado, entonces ve que estábamos en la corte porque 
estábamos razonando con Dios. Estábamos caminando por 
fe. Y Dios nos dio una victoria espectacular.

En su propia vida, si razona con Dios, ¡ganará las victorias 
más importantes!

Debemos seguir la ley de Dios en nuestras vidas. Esa ley 
le dice cómo tener citas, cómo dirigir su matrimonio y su 
familia, cómo ser un empleado excelente. Cuando obedece 
la ley, todo funcionará como debe. Amamos esa ley porque 
vemos los frutos de obedecerla. Vemos cómo funciona en 
nuestras vidas. ¡Es deslumbrante! Eso no significa que no 
habrá pruebas, sí las habrá. Necesitamos esas pruebas para 
aprender a razonar mejor con Dios. Nos acercan a Dios y nos 
ayuda a ver las cosas desde Su punto de vista.

No es natural razonar como Dios, pero debemos apren-
der a hacerlo. Cuando sale con alguien, ¿razona con Dios? 
Cuando se casa, ¿razona con Dios? Cuando trabaja, ¿razona 
con Dios? Si no lo hacemos, perderemos. Satanás es un 
maestro del razonamiento, ¡y simplemente no hay manera 
de que podamos ganar contra él!

El apóstol Pablo escribió que debemos estar “derribando 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conoci-
miento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5). “Argumentos” se 
traduciría mejor como “razonamientos”. Se trata de razo-
namientos humanos. Ese tipo de razonamiento se exalta 
contra el conocimiento de Dios. Usted debe vencer ese 
razonamiento y traer todo pensamiento a la obediencia de 
Cristo. Entonces estará razonando con Dios.

A menudo, en las conferencias ministeriales, cuando los 
ministros empezaban a razonar, el Sr. Armstrong decía: Deje 
de razonar humanamente y veamos lo que Dios dice. Todavía 
tendemos a razonar humanamente, pero estamos aquí para 
aprender a razonar con Dios. Eso es fundamental.

Cuando Dios inspiró instrucciones a Moisés para la selec-
ción de líderes, dijo que los hombres debían ser de virtud, 
hombres con cierta habilidad y competencia. Pero aún más 
importante, debían temer a Dios (Éxodo 18:21). Eso requiere 
mucho razonamiento con Dios, el cual debe ir acompañado 
de la ley de Dios. Antes de que pueda hacer algo efectivo en 
la Obra de Dios, usted debe temer a Dios. No importa cuánta 
habilidad tenga, si no teme a Dios, sólo estará dando vueltas 
en el desierto. Tema a Dios, forme Su carácter, y aproveche 
las maravillosas oportunidades que Dios le da.

Razone con Dios. Si está dispuesto a hacerlo, ganará 
grandes batallas.

Valor para trabajar
Después de la muerte del Sr. Armstrong, los líderes de la idu 
decidieron dejar de imprimir ¿Quién o qué es la bestia pro-
fética? debido a “la inevitabilidad de tener que identificar a 
la Iglesia católica como la ramera y a Europa como la bestia”. 
Dijeron que “la Iglesia se ha estado alejando sistemática-
mente de este enfoque de confrontación”.

¡Ese “enfoque de confrontación” resulta ser el enfoque 
de los apóstoles y profetas a lo largo de toda la historia que 
dieron su vida por la Obra de Dios!

Se necesita valor para hacer la Obra de Dios. Cuando el 
libro de Apocalipsis habla de una bestia, ¡hay que decírselo 
al mundo! ¡Esa bestia se está levantando ahora mismo! 
Tenemos que decírselo, ¡para eso Dios nos ha llamado hoy! 
Nos dice que advirtamos a Israel y al mundo, y dice que si 
fallamos, somos culpables de su sangre (Ezequiel 33:7-8). 
Ciertamente tenemos que prepararnos para gobernar el 
mundo con Cristo. Pero si no publicamos ese mensaje hoy, 
no gobernaremos en el futuro.

¡Dese cuenta de que somos los portavoces de Dios en la 
Tierra hoy! Somos la Esposa de Cristo. Hablamos por nues-
tro Esposo y nuestro Padre. ¡Ese es nuestro trabajo!
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El liderazgo laodiceno perdió todo concepto de por qué 
fueron llamados. Les faltó el valor para entregar el mensaje. 
Temían proclamar la verdad de Dios. Temían llamar a la 
Iglesia católica la bestia de Apocalipsis. Les faltó fe para salir 
y hacer lo que Dios les ordenó. El miedo les hizo perder todo.

Dios no le ha llamado a una vida fácil. Dios le va a poner a 
prueba. Considere esto: Después de ser arrojado, Satanás fue 
tras la Iglesia (Apocalipsis 12:13). El siguiente versículo dice 
que Dios protege a Su pueblo “de delante [o del rostro, vkj] de 
la serpiente” (versículo 14); eso implica la parte frontal de la 
cabeza. Satanás nos mira directamente, ¡nos mira fijamente! 
Lo vimos claramente en el caso de corte. Pero sus ataques 
alcanzarán tal intensidad que Dios tendrá que sacarnos de 
aquí y llevarnos a un lugar seguro. ¡Tendremos que depender 
de Dios para que nos proteja del rostro de la serpiente!

2 Crónicas 20:15 dice: “… No temáis ni os amedrentéis 
delante de esta multitud tan grande, porque no es vuestra 
la guerra, sino de Dios”. ¡La batalla es de Dios! Esa es una 
promesa absoluta del Creador del universo.

Si tenemos una perspectiva correcta y estamos razo-
nando con Dios, ¡no podemos dejar de ver la emoción en 
la Obra de Dios y estar eufóricos por ello! ¡Tenemos una 
oportunidad especial para difundir este mensaje justo 
antes del regreso de Cristo! Caminamos por fe, no por miedo. 
Siempre hay pruebas y desafíos. ¡Pero esta es la oportunidad 
más grande que usted tendrá! ¡Si razona con Él, Él le dará 
recompensas que deslumbrarán su mente por la eternidad!

Estamos siendo juzgados ahora para determinar nuestra 
recompensa eterna. Estoy seguro de que en el Último Gran 
Día, los resucitados dirán: ¡Qué emocionante debe haber sido 
vivir en la última hora, justo antes de la Segunda Venida! Y 
seguramente nosotros diremos: ¡Las palabras no pueden ni 
siquiera expresarlo!

El apóstol Pablo se esforzó por transmitir su emoción. 
“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos!”, escribió (Romanos 11:33). La 
palabra “sabiduría” significa que usted sabe cómo aplicar el 
conocimiento de Dios y hacerlo funcionar en su vida.

Pablo estaba extasiado por la profundidad que estaba 
obteniendo de la verdad de Dios. Era profundamente feliz 
incluso en medio de sus pruebas. No se dejaba distraer por lo 
físico; dejaba todo eso de lado. ¡Incluso recomendó no casarse 
debido a las dificultades presentes! (1 Corintios 7:25‑26). 
Estaba dispuesto a hacer tales sacrificios porque estaba 
muy emocionado por conocer las profundidades de Dios. Eso 
no quiere decir que nunca debamos tener citas y casarnos. 
Necesitamos matrimonios y familias fuertes en la Iglesia de 
Dios. Sólo trato de ilustrar un punto. Tenga sus prioridades 
correctas, y luego deje que Dios le dé esa pareja. Eso le ayu-
dará en formas que ni siquiera puede imaginar.

También debe controlarse sexualmente. Pablo lo hizo, 
usted también puede y así debemos hacerlo. Esa es la ley. 
Siga el gobierno de Dios y la ley, la estructura sana, buena y 
justa que nos hace felices y exitosos.

El espíritu humano
Mire el relato de la Biblia sobre la creación de los seres huma-
nos por parte de Dios. Cuanto más leo estos versículos, más 
me impresionan: “E hizo Dios animales de la tierra según 
su género, y ganado según su género, y todo animal que se 
arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era 
bueno. Entonces Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree…” 
(Génesis 1:25-26). Los animales fueron hechos según su 
propia especie, ¡pero el hombre fue hecho según la especie 
de Dios! Él nos dio el espíritu humano, que nos proporciona 
el poder del intelecto. Eso nos hace tan diferentes de los 
animales que sólo tienen cerebro.

¿Por qué tenemos poder intelectual? Porque es la única 
manera en que Dios puede conectarse con usted con el 
Espíritu Santo. Él no hizo a los animales para que nacieran 
en Su Familia. Ese no es su propósito. Pero es el propósito 
para usted.

Los muy elegidos no sólo tenemos la semejanza de Dios, 
sino que tenemos la imagen del propio carácter de Dios. 
Considere cuán lejos está el espíritu humano del cerebro 
animal: ¡quien tiene el Espíritu de Dios está igual de lejos 
de un hombre de mente carnal! Tenemos el mismo carácter 
de Dios. ¡Tenemos una mente semejante a la de Dios!

Hay una diferencia trascendental entre el hombre y el 
animal. Y cuando se añade el Espíritu Santo al espíritu del 
hombre, ¡resulta una mente como la de Dios!

Pero debemos razonar como Dios, razonar con Dios y 
usar esa mente como Él quiere. Entonces todo se resuelve 
maravillosamente. Incluso cuando las cosas se ven mal, todo 
se resuelve: ahí es donde entra la fe. Eso debe ser parte de 
su razonamiento. Si no tuviéramos pruebas y dificultades, 
no razonaríamos con Dios. Esas pruebas tienen un gran 
propósito. Deje que la mente de Cristo esté en usted y llegue 
a ser perfecto como su Padre en el cielo es perfecto.

Satanás trabaja duro para que nuestra mente se enfoque 
en el cuerpo. ¡Pero Dios dice que lo que nos diferencia de los 
animales es el espíritu humano! Ahí es donde está nuestro 
gran potencial. Si para usted todo se resume al cuerpo, es 
como un animal envuelto en lujuria, ¡lo que lleva al desastre!

¡El espíritu humano le mantiene asombrado cuando 
realmente piensa al respecto! El folleto de Herbert W. Arm-
strong Lo que la ciencia no puede descubrir sobre la mente 
humana explica esta verdad. Hay una razón por la que lo 
pusimos en la lista de las 18 obras que queríamos además de 
El misterio de los siglos. Tiene que leer ese librito y dominarlo.

Yo estaba en el colegio cuando al Sr. Armstrong se le 
reveló esa verdad. Le costó mucho convencer incluso a los 
ministros de que era verdad porque teníamos el concepto 
protestante del alma inmortal en nuestras mentes todos 
esos años. ¡Tomó bastante tiempo para que la gente viera 
que lo que el Sr. Armstrong había escrito era correcto! Fue 
una revelación maravillosa para la Iglesia. Pero tuve que 
estudiarlo bastante antes de entenderlo completamente. No 
lo entendía de la forma que debía.
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Nunca piense que conoce completamente nuestros libros 
y folletos. Siempre hay mucha profundidad que sacar de lo 
que Dios ha dado a estas dos últimas eras de Su Iglesia.

Dios está trabajando en su vida y en la mía. Él sigue ampliando 
nuestras mentes y nuestro entendimiento y haciendo que razo-
nemos con Él, que pensemos como Él y que usemos esta mente 
semejante a la de Él, que pensemos como Dios.

El gobierno del universo
Somos una familia. Somos la Obra mundial de Dios. Se nos 
ha llamado una obra pequeña. Pero hace sólo 33 años, ¡tenía-
mos apenas 12 personas! Mire el crecimiento que Dios nos 
ha dado. Mire el trabajo que estamos haciendo. Y estamos 
aquí no para gobernar algún país del mundo actual. Estamos 
aquí para cambiar y gobernar el mundo, ¡y luego el universo 
más allá de eso!

Un castigo sin precedentes viene sobre este mundo tal 
como es. ¡Una avalancha de problemas y dificultades está 
llegando a su cima detrás de un dique agrietado que está a 
punto de caer en cascada sobre las naciones! ¡Y Dios nos está 
preparando para llevar a las personas a través de la Gran 
Tribulación y ofrecerles una verdadera esperanza! ¡Qué 
honor y qué privilegio tenemos!

Cuando la idu estaba en su cúspide y tenía directores 
regionales por toda la Tierra, el Sr. Armstrong declaró en 
una conferencia de directores regionales lo siguiente: “Debe-
ría hacer que todos ustedes se dieran cuenta de la clase de 
obra en la que están, de lo grande que es y de lo mucho que 
está por delante de cualquier otra cosa en la Tierra, ya sea 
ahora o que haya habido alguna vez” (Worldwide News, 4 de 
febrero de 1985). ¡Esa es una afirmación impresionante!

“Esta es la era que cuenta”, continuó. “Esta es la era que 
está preparando a los que creo que serán los principales en 
ayudar a Jesucristo cuando venga a iniciar y comenzar una 
nueva civilización en esta Tierra”. ¡Y considere cuánto más 
nos ha revelado Dios en esta era incluso más allá de lo que el 
Sr. Armstrong sabía!

“Esa civilización está comenzando en la Iglesia de Dios Uni-
versal hoy”, dijo. “Es una civilización completamente nueva. 
Nunca ha habido nada parecido en la Tierra, a menos que 
fuera en menor grado en la Iglesia primitiva en el primer siglo”.

¡Cristo va a confiar en nosotros para enseñar al mundo la 
verdad y enseñarles a razonar con Dios! Les mostraremos 
cómo hacer que sus vidas sean felices, alegres y productivas. 
¡Qué llamamiento! Aprenda a razonar con Dios hoy 
mismo en su propia vida, ¡y prepárese para esa magnífica 
oportunidad de enseñanza!� n

  FAMILIA DE DIOS DE PÁGINA 11
“Bajo Victoria, un regimiento u otro había entrado en acción 

cada año, en algún lugar de los cinco continentes, luchando 
desde Adén y Afganistán hasta Zululandia y el Valle de Zhor”, 
escribió Manchester. “Casi siempre salían victoriosos. Una de 
las razones era su sublime e insondable valor. (…) Un número 
asombroso de ellos disfrutaba cortejando a la muerte”.

“Hoy puede encontrarse su epitafio en lápidas hundidas: 
‘Por la Reina y el Imperio’. Es inadecuado. Murieron por más 
que eso. Un imperio tan vasto y una sociedad tan vigorosa 
no podrían haberse construido ni mantenido sin un firme 
apoyo ideológico, una compleja red de poderosas creencias, 
poderosamente sostenidas. Alfred North Whitehead definió 
una civilización en términos espirituales, y Christopher 
Dawson (…) dijo: ‘Detrás de toda gran civilización hay una 
visión’” (ibíd.).

En cualquier grado que eso fuera cierto de Gran Bretaña, 
¡debe ser mil veces más cierto en el Imperio de la Familia 
Dios! Debemos tener creencias poderosas, poderosamente 
sostenidas. Debemos aferrarnos a esta majestuosa visión 
de imperio. Todo surge de esta pasión. Un corazón lleno de 
pasión por el Imperio de la Familia Dios es el corazón de un 
león, un corazón dispuesto a desafiar a los tiranos y a resistir 
ejércitos, dispuesto a ser incinerado, echado a los leones o 
aserrado por la mitad.

Una visión en la que usted puede creer
Lea la inspiradora profecía de Isaías 60, una visión de la 
Jerusalén milenaria, la sede del Imperio de la Familia Dios. 
Representa a las naciones gentiles exaltando a Dios y a Su 
Familia, agradecidas por Su gobierno. Estas personas serán 
nuestros hijos amados. Los amaremos y cuidaremos, los 
educaremos y los ayudaremos a crecer en piedad, respon-
sabilidad y prosperidad.

Estos pueblos nos traerán honor, gloria e incluso riquezas 
(versículos 5, 11). Muchas profecías hablan de riquezas que 
fluyen hacia la sede imperial de Dios, ¡todos los pueblos 
contribuirán a la magnificencia de Jerusalén! Y no estarán 
resentidos por haber contribuido al Imperio de Dios, sino 
que se alegrarán, alabando a Dios por ello (versículo 6). Sólo 
devolverán a Dios la abundancia de prosperidad con la que Él 
les ha bendecido. Este Imperio realmente será una bendición 
para todas las naciones.

¡Cómo necesita este mundo el gobierno de Dios! La pasión 
por el trono es pasión por el gobierno de Cristo. Es celo para 
que Él corrija los errores y las injusticias de este mundo. ¡Es 
pasión para que Cristo extienda la salvación a todo el mundo 
y a toda persona que haya vivido! ¡Esta es una visión en la 
que usted puede creer!

Isaías 9:6-7 describe bellamente este Imperio. Es un 
imperio familiar, con un Hijo que se casa y luego tiene hijos y 
se convierte en un Padre eterno. Se sentará en el trono de 
David y traerá un gobierno justo, paz, orden, juicio y justicia, 
¡para siempre! El pasaje concluye: “¡El celo de [el Eterno] de 
los ejércitos hará esto!”. Dios tiene la voluntad, la convicción, 
la determinación y la confianza; tiene el celo, ¡la pasión para 
llevar a cabo esta magnífica visión!

Acérquese a Él diariamente y permita que Dios le llene 
de Su pasión. Dé todo lo que pueda para construir su fe, su 
convicción, su confianza, su pasión. ¡Y deje que eso le motive 
e inspire para ayudar a nuestro Padre y a nuestro Esposo a 
construir el Imperio de la Familia Dios!� n
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U n sueño. Una petición. La 
grandeza y magnificencia 
del reinado del rey Salomón 

comenzó con este planteamiento 
de Dios: “Pide lo que quieras que yo 
te dé” (1 Reyes 3:5).

Podemos simplificar demasiado 
la respuesta de Salomón. Pidió 
sabiduría, ¿verdad? Fíjese en las 
palabras que usó en el versículo 9: 

“Da, pues, a tu siervo un corazón 
entendido para juzgar a tu pueblo, 
y para discernir entre lo bueno y lo 
malo; porque ¿quién podrá gobernar 
este tu pueblo tan grande?”.

Dios expresó de otra forma su 
petición en el versículo 11: “… sino 
que demandaste para ti inteligencia 
para oír juicio”. Y al conceder esta 
petición, dijo: “Te he dado corazón 
sabio y entendido…” (versículo 12).

La sabiduría dada por Dios es más que sólo “conocimiento 
mental”. Parte de ella consiste en entender a las personas, 
entender cómo interactuar con los demás y saber de dónde 
vienen.

La naturaleza humana, por el contrario, está obsesionada 
con el yo. “No toma placer el necio en la inteligencia, sino en 
que su corazón se descubra” (Proverbios 18:2).

Al igual que Salomón, debemos hacer que el objetivo de 
nuestra vida sea tener un corazón entendido. Salomón pidió 
esto para poder gobernar mejor. Aquellos en autoridad —
padres, maestros, supervisores, jefes, ministros— son más 
eficaces cuando comprenden realmente las necesidades y 
perspectivas de sus alumnos e hijos.

Considere todas las oportunidades de enseñanza que tiene 
en esta vida en las que esto es aplicable inmediatamente. Y 
más allá de eso, todos podríamos usar más de esto en nuestras 
interacciones humanas diarias. Debemos dejar que Dios cree 
este corazón entendido en cada uno de nosotros.

Entendiendo  la naturaleza humana

El clásico de Dale Carnegie Cómo ganar amigos e influir 
sobre las personas comienza con el relato de “Two Gun” 
Crowley, quien escribió una carta justo antes de que la 
policía lo detuviera, diciendo que nunca haría daño a nadie. 

Pero le perseguían porque, cuando 
un agente de policía se acercó a 
su coche y simplemente le pidió 
la licencia, ¡Crowley le disparó 
repetidamente!

Carnegie citó entonces a otro 
hombre diciendo: “He pasado los 
mejores años de mi vida dando a 
la gente los placeres más ligeros, 
ayudándoles a pasar un buen rato, 
y todo lo que obtengo es abuso, la 
existencia de un hombre perse-
guido”. ¿Quién dijo eso? ¡El famoso 
gánster Al Capone!

El director de la prisión de Sing 
Sing de Nueva York dijo: “Pocos 
de los criminales de Sing Sing se 
consideran a sí mismos hombres 
malos. (…) Ellos pueden decirle 
por qué tuvieron que abrir una caja 
fuerte o ser rápidos con el dedo del 
gatillo. La mayoría de ellos intentan, 
mediante una forma de razona-
miento, falaz o lógico, justificar sus 
actos antisociales incluso ante sí 

mismos, y en consecuencia sostienen firmemente que nunca 
deberían haber sido encarcelados”.

Carnegie hizo entonces esta incisiva pregunta: “Si Al 
Capone, ‘Two Gun’ Crowley, Dutch Schultz, los hombres 
desesperados tras los muros de la cárcel no se culpan de 
nada, ¿qué pasa con la gente con la que usted y yo entramos 
en contacto?”.

Salomón escribió: “No reprendas al escarnecedor…” 
(Proverbios 9:8). ¿Por qué? Porque no le escuchará o no le 
creerá. Y este es un rasgo poco útil que todos tenemos en 
nuestra naturaleza: lo más difícil es admitir el error. Carnegie 
dijo que conduzca todas sus interacciones humanas con este 
entendimiento. Esto moldeará su forma de hablar con la 
gente, de venderles productos, de enseñarles o de motivarles 
para que cambien su comportamiento.

Por supuesto, Carnegie lo miraba de forma egoísta (el 
título del libro revela un enfoque del camino del obtener), 
y se refería a la interacción con personas que carecen de la 
influencia del Espíritu Santo. Pero este principio podría 
aplicarse a cualquiera: Esforzarse por ver las cosas desde 
la perspectiva de los demás. Eso es parte de un “corazón 
entendido”.

Carnegie escribió: “Si de la lectura de este libro extrae 
sólo una cosa: una mayor tendencia a pensar siempre en 
términos del punto de vista de la otra persona, ver las cosas 

Un corazón entendido
Un sueño hecho realidad

por ryan malone

julia goddard/visión real
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desde su ángulo; si extrae esa única cosa de este libro, podría 
convertirse fácilmente en uno de los hitos de su carrera”.

Habló de los vendedores que están cansados, desani-
mados y mal pagados. “¿Por qué? Porque siempre están 
pensando sólo en lo que ellos quieren. No se dan cuenta de 
que ni usted ni yo queremos comprar nada. Si lo quisiéramos, 
saldríamos a comprarlo. Pero ambos estamos eternamente 
interesados en resolver nuestros problemas. Y si un vende-
dor puede mostrarnos cómo sus servicios o su mercancía 
nos ayudarán a resolver nuestros problemas, no necesitará 
vendernos. (…) Sin embargo, muchos hombres se pasan la vida 
vendiendo sin ver las cosas desde el punto de vista del cliente” 
(énfasis añadido).

Esta verdad puede ayudarnos a tener éxito no sólo en 
ventas, sino en todas nuestras interacciones con los demás.

Entendiendo  a la familia

Estos principios son especialmente importantes dentro 
de las familias. Hablando del matrimonio, el apóstol Pedro 
amonesta a los esposos: “…vivid con ellas sabiamente, 
dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a 
coherederas de la gracia de la vida…” (1 Pedro 3:7).

A los maridos se les ordena entender a sus esposas, saber 
qué es lo que las motiva. Un marido honra a su esposa com-
prendiéndola, escuchándola, conociendo sus limitaciones 
físicas e incluso emocionales. Tiene que saber cuándo está 
agotada y qué puede hacer al respecto.

En el versículo 8, el apóstol amplía el tema más allá 
del matrimonio para incluir nuestras relaciones dentro 
de la Familia de la Iglesia: “Finalmente, sed todos de un 
mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables”.

Entendiendo  la empatía

La palabra para compasión en el griego original es sym-
pathes. De ahí procede la palabra simpatía, aunque su 
definición es más parecida a nuestra palabra empatía. La 
forma en que yo describiría la diferencia entre simpatía y 
empatía es: la simpatía es sentir por alguien (entiendo que 
te sientas de cierta manera por algo, aunque yo nunca lo he 
experimentado), y la empatía es sentir con alguien (siento lo 
que tú sientes porque me ha pasado lo mismo).

Romanos 12:15 ordena: “Gozaos con los que se gozan; 
llorad con los que lloran”. El Nuevo Testamento tiene 
muchas amonestaciones de este tipo, para que entendamos 
a nuestros hermanos; para que simpaticemos, incluso 
empaticemos, con ellos.

“Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, 
de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, 
de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, 
y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra 
otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también 
hacedlo vosotros” (Colosenses 3:12-13). La frase de entrañable 

misericordia significa que nos identificamos con ellos, que 
sentimos lo que ellos sienten. ¡Eso es un trabajo duro!

Vivir de esta manera no significa que los miembros de la 
Iglesia sean todos los mejores y más íntimos amigos entre 
sí. Como dijo el apóstol Pablo en ese pasaje, a menudo nos 

“soportamos” unos a otros con “paciencia”. Pero lo que sí 
demuestra es que, al menos, debemos esforzarnos por 
entendernos.

Entendiendo  el amor

1 Corintios 13 define el tipo de amor divino y piadoso que 
hace esto posible. El versículo 4 dice que “el amor es sufrido”. 
Eso significa que es paciente y tolerante. Humanamente 
podemos impacientarnos fácilmente con una falta de cre-
cimiento o entendimiento en otra persona. Este versículo 
también dice que este amor “es benigno”, lo que implica 
compasión.

Este amor “todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta” (versículo 7). Aunque este amor no se hace 
cómplice del mal, está deseoso de escuchar lo mejor de las 
personas.

Hebreos 10:24 es profundo: “Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas obras”. “Con-
siderémonos unos a otros” significa literalmente entender 
a los demás. Ese es un requisito necesario previo antes de 
poder estimular con éxito a alguien al amor y a las buenas 
obras. Si no entendemos a la otra persona, podemos fácil-
mente “estimularla”, pero no a ningún tipo de amor o buenas 
obras. Estimúlelas al amor ágape entendiéndolas primero.

Entendiendo  a Cristo

Pablo describe cómo Cristo dio el ejemplo en esto. Cristo 
hizo todo lo posible por entender a los miembros de Su Fami-
lia. Hebreos 4:15 dice que “no tenemos un sumo sacerdote 
que no pueda compadecerse [griego sympatheo] de nuestras 
debilidades”.

Mientras estuvo en la carne, Jesús dio un ejemplo excep-
cional de empatía. Una docena de pasajes lo muestran moti-
vado a la acción porque se sintió movido por la compasión. 
Actuó con base en Su empatía.

Hebreos 4:15 dice que, aunque Él no tenía pecado, puede 
identificarse con nuestras emociones. Además, Él es nuestro 
Abogado cuando pecamos (1 Juan 2:1-2). ¡Él no usa ese enten-
dimiento para transigir o excusarnos, sino para ayudar al 
Padre a entendernos mejor y ayudarnos a salir del pecado!

Pablo continúa hablando de cómo los ministros físicos 
están “rodeados de debilidad” para que “se muestre paciente 
con los ignorantes” (Hebreos 5:2).

Más adelante en este pasaje, vuelve a escribir sobre Cristo: 
“Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 
y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna 
salvación para todos los que le obedecen” (versículos 8-9). 
Piense en todo lo que Jesús aprendió en la carne. Nunca pecó, 
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pero “aprendió” la obediencia: ¡A través de Su experiencia 
llegó a entenderla aún mejor!

Entendiendo  la paz

La aplicación de este entendimiento semejante al de Cristo 
en nuestras interacciones humanas nos daría más paz. Un 
atributo de la sabiduría de acuerdo a Dios es que es “pacífica” 
(Santiago 3:17).

Antes de nuestra conversión, escribió Pablo, éramos 
“hijos de ira” (Efesios 2:2-3). Y, a la deriva bajo la influencia 
de las emisiones de Satanás, operábamos según “los deseos 
de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos…”. Satisfacer nuestros propios deseos egoístas 
provoca ira y, en última instancia, guerra.

Cuando estaba en secundaria, formé parte de un pro-
grama de mediación destinado a reducir las peleas entre 
estudiantes. Normalmente tratábamos con los alumnos 
después de que se producían las riñas. Las dos partes 
infractoras se reunían con un estudiante mediador para 
ayudarles a resolver los malentendidos y evitar más violen-
cia. La técnica más importante que recuerdo haber utilizado 
era la inversión de roles. Básicamente, todo lo que tenía que 
hacer era preguntar: ¿Qué pensarías, o cómo responderías, si 
estuvieras en su lugar y él te hiciera ese comentario a ti? Por 
muy sencillo que fuera, siempre me asombraba la cantidad 
de bombillas mentales que veía encenderse.

Entendiendo  a los ministros

Este principio de entender el punto de vista de los demás 
sirve para todas las etapas de la vida. Incluso prepara al 
pueblo de Dios para el Reino de Dios, para asumir el papel 
de “ministros”.

El apóstol Pablo fue un ministro ejemplar en este sentido. 
“A todos me he hecho de todo”, para eso se esforzaba, ¿por 
qué? “Para ganar a mayor número. (…) Para que de todos 
modos salve a algunos” (1 Corintios 9:19-22). Él no predicó el 
evangelio diciendo: Bueno, tengo la verdad, y pueden acep-
tarla o no. Él quería entender su punto de vista para que el 
mensaje de Dios pudiera penetrar de la manera más eficaz.

Para decirlo a la manera de Carnegie: Pablo quería ver 
las cosas desde el “ángulo del cliente”, no para obtener de 
ellos, ni siquiera para ganar amigos para sí, sino para que 
ellos pudieran ganar.

Herbert W. Armstrong usó un enfoque similar en sus 
escritos al mundo. Conseguía que las personas estuvieran 
de acuerdo con él desde el principio de sus artículos, por 
lo menos que estuvieran de acuerdo en que él planteaba 
preguntas que ellas podrían haberse hecho. Realmente tuvo 
éxito en estimular a un gran número de personas al amor y 
a las buenas obras.

Piense en cómo reacciona usted cuando ve que alguien 
hace algo de forma incorrecta. Es fácil comenzar simple-
mente a criticar, pero ¿qué tal si trata de discernir en qué 

está fallando el pensamiento de esa persona? Así es como lo 
enfocaría un buen profesor.

Carnegie decía que criticar a la gente sólo hace que se 
justifiquen: “Recuerde que el otro puede estar totalmente 
equivocado. Pero él no piensa así. (…) Hay una razón por la 
que la otra persona piensa y actúa como lo hace. Encuentre 
esa razón oculta, y tendrá la clave de sus acciones, quizás de 
su personalidad. Intente honestamente ponerse en su lugar”.

En el ministerio de Dios, cuando vemos a alguien atra-
pado en una forma de pensar o actuar errónea, rara vez 
empezamos inmediatamente a lanzar acusaciones y sen-
tencias. Por lo general, primero preguntamos y escuchamos. 
¿Cómo describen la situación las partes involucradas? ¿Por 
qué lo hicieron? ¿Qué “sentido” tiene para ellos? ¿Dónde está 
el fallo en su forma de pensar? Entonces podemos discernir 
mejor la mejor manera de explicarles los siguientes pasos.

Esto no es muy diferente a la forma en que el profeta 
Natán confrontó a David sobre su pecado con Betsabé. Dios 
inspiró a Natán para que abordara el asunto desde un ángulo 
que realmente hiciera un “clic” en David (2 Samuel 12:1-13).

Así es incluso como el Dios Creador, que todo lo sabe, 
abordó el pecado de nuestros primeros padres en el Jardín 
de Edén. Génesis 3:9 dice: “Mas [el Eterno] Dios llamó al 
hombre, y le dijo…”. ¡Se acabó! ¡Lo vi todo! ¡Estás cortado! 
No, eso no es lo que Dios dijo. Más bien preguntó: “¿Dónde 
estás tú?”.

Vea cómo Dios usó las respuestas de Adán para abordar 
la situación. En primer lugar, la respuesta de Adán reveló un 
nuevo sentido de vergüenza con respecto a su desnudez y 
cómo trató de culpar a Dios por haber creado una mujer para 
él. Luego Dios le preguntó a Eva, quien señaló a la serpiente. 
(Sin embargo, Dios no le preguntó a la serpiente). Luego 
comenzó a juzgar y a sentenciar. Incluso Dios —conociendo 
ya el corazón— hizo preguntas, trabajó con sus respuestas, 
hizo que ellos verbalizaran sus intenciones.

Entendiendo  el escuchar

Tener un “corazón entendido” requiere ser un buen oyente. 
El hebreo original para el “entendimiento” que pidió 
Salomón significa en realidad oír o escuchar. Un corazón 
entendido es un corazón que escucha.

Después de este asombroso sueño y de la petición conce-
dida por Dios, Salomón se vio inmediatamente confrontado 
con una disputa desalentadora: dos mujeres que reclamaban 
ser la madre de un niño que sobrevivió. Observe en el relato 
de 1 Reyes 3:16-28 lo poco que habla Salomón.

En el versículo 23, Salomón comienza a hablar citando las 
palabras de cada una de las mujeres, repitiendo lo que dije-
ron. Esta es una importante técnica de escuchar y aconsejar.

Para entender a la gente hay que tener la habilidad de 
escuchar. La naturaleza humana dice: Tienes que verlo como 
yo lo veo. Un corazón entendido y que escucha, pregunta: 
¿Cómo puedo ver mejor lo que tú ves?
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palabras

U sted se encuentra en una 
prueba difícil, que le está ago-
biando como una pesada carga. 

Entonces, justo cuando necesita un 
impulso espiritual, en los servicios el 
ministro dice algo como si le hablara 
directamente a usted. Puede ser correc-
tivo, o puede ser tranquilizador. “Un 
hombre se alegra de dar una respuesta 
adecuada, y una palabra dicha en el 
momento adecuado, ¡qué buena es!” 
(Proverbios 15:23, versión Amplified). 
El ministro puede no tener idea de que 
lo que dijo fue la palabra correcta en el 
momento adecuado para usted, pero 
fue inspirado por Dios para animarlo 
en esa prueba. ¡Y qué bueno es eso!

Esto pone de manifiesto una 
verdad fundamental.  Lo que sea 
que el ministro haya dicho que era 
especial o importante para usted nos 
muestra que las palabras tienen poder 
y significado. Las palabras inspiradas 
por Dios dan luz y comprensión 
(Salmos 119:130). Las palabras pueden 
ser verdad (Proverbios 22:21). Pueden 
ser justas (Proverbios 8:8). Pueden ser 
puras (Salmos 12:6). Las palabras traen 

sabiduría (Proverbios 1:2). Pueden ser 
dulces y agradables como un panal de 
miel (Salmos 141:6; Proverbios 16:24).

Por el contrario, las palabras tam-
bién pueden estar llenas de iniquidad y 
engaño (Salmos 36:3). Pueden ser amar-
gas y estar llenas de odio (Salmos 64:3; 
109:3). Pueden adular (Proverbios 7:5). 
Pueden ser graves (Proverbios 15:1), y 
las palabras lo pueden volver a uno 
tonto (Eclesiastés 10:13).

Examinemos un proverbio que 
destaca esta verdad especial de que las 
palabras tienen poder y significado. Si 
aplicamos este proverbio, cambiará 
nuestras relaciones, ya sea con nuestra 
familia espiritual o con nuestra familia 
física. Se trata de Proverbios 12:18.

Observe que este proverbio, como 
la mayoría de los demás, está escrito 
en estilo antitético, lo que significa 
que muestra una aplicación negativa 
y luego una positiva de un principio. 
Consideremos primero el aspecto 
negativo de este proverbio.

Las palabras pueden herir
Proverbios 12:18 comienza así: “Hay 
hombres cuyas palabras son como 
golpes de espada…”.

El rey David escribió a menudo 
sobre este poder destructivo de las 
palabras. “Mi vida está entre leones; 
estoy echado entre hijos de hombres 

que vomitan llamas; sus dientes son 
lanzas y saetas, y su lengua espada 
aguda. (…) Los dichos de su boca son 
más blandos que mantequilla, pero 
guerra hay en su corazón; suaviza sus 
palabras más que el aceite, más ellas 
son espadas desnudas” (Salmos 57:4; 
55:21). David sintió el aguijón de unas 
palabras cuyos dientes eran como 

“lanzas y saetas”. Sintió el dolor de una 
lengua como una “espada”, que hablaba 
palabras afiladas y cortantes.

Seguramente usted también ha 
sido receptor de una palabra cortante 
que ha causado daño o de una palabra 
calumniosa que ha herido su reputa-
ción. Tal vez haya oído susurrar pala-
bras abusivas que son “más suaves que 
el aceite, pero eran espadas desnudas”. 
Estas palabras cortan de seguro como 
una espada, rebanando los lazos de 
amistad y amor. “El hombre perverso 
levanta contienda, y el chismoso aparta 
a los mejores amigos” (Proverbios 16:28).

O tal vez haya sido usted el que tiene 
“dientes [como] lanzas y saetas”, mane-
jando su lengua como una espada. “La 
palabra áspera hace subir el furor” 
(Proverbios 15:1). Están diseñadas para 
infligir daño a otra persona. El daño 
no se ve físicamente como alguien gol-
peado con una espada, pero la herida 
emocional que estas palabras causan 
puede ser devastadora.

Melissa Barreiro/visión real
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Tal como se profetizó, nuestro 
mundo en este tiempo del fin está 
lleno de escarnecedores y “burladores” 
(2 Pedro 3:3; Judas 18). Esta actitud 
corrosiva es una maldición en nuestra 
época actual.

Esta “maldición” puede conducir a 
otro aspecto insidioso de las palabras 
que hieren. Puede tener un impacto 
tan sutil en nuestras vidas, que tal vez 
ni siquiera nos demos cuenta de que lo 
estamos haciendo.

¿Cómo? Sarcasmo: decir algo que 
creemos que es irónico o ingenioso y 
que en realidad significa lo contrario 
de lo que estamos diciendo. La palabra 
griega para sarcasmo, sarkasmós, 
significa una “burla, mofa o farsa”. El 
sarcasmo puede surgir de una actitud 
cínica y burlona. El Merriam-Webster 
define el sarcasmo como “una expre-
sión aguda y a menudo satírica o irónica 
diseñada para cortar o causar dolor”. 
Healthguidance.org explica que “el 
sarcasmo es, en pocas palabras, cuando 
alguien dice algo que todo el mundo 
sabe que es falso para llamar la atención 
sobre su ridiculez. Cuando se utiliza de 
forma agresiva, suele significar sacar de 
contexto lo que se ha dicho y exagerarlo 
hasta el punto de que parezca estúpido 
o inútil. Suele ser esencialmente una 
burla de su comentario original, que 
es por lo que puede ser tan hiriente y 
destructivo” (15 de octubre de 2019). El 
sarcasmo actúa como una aguja hipo-
dérmica verbal que libera un “veneno 
mortal” (Santiago 3:8).

Evalúe lo que usted habla. ¿Con qué 
frecuencia pronuncia palabras que 
atraviesan y hieren como armas?

Las palabras pueden curar
“Pero hay un poder curativo en las 
palabras reflexivas” (Proverbios 12:18; 
Moffatt). ¡Las palabras pueden curar!

“Manzana de oro con figuras de 
plata es la palabra dicha como con-
viene” (Proverbios 25:11). Una palabra 

“dicha como conviene” tiene un gran 
valor, sobre todo cuando se dice con 
amor altruista por la otra persona.

Nuestro redactor jefe llamó la 
atención sobre un excelente ejemplo 
del poder curativo de las palabras que 

se produjo tras el tiroteo masivo de 2015 
en una iglesia de Charleston (Carolina 
del Sur). El Washington Post informó 
sobre lo que ocurrió en la primera com-
parecencia del asesino ante el tribunal: 

“Uno a uno, los que decidieron hablar 
en la audiencia de fianza, no se airaron. 
En cambio, mientras [el tirador] perma-
necía impasible, le ofrecían el perdón y 
decían que oraban por su alma, incluso 
mientras describían el dolor de sus 
pérdidas” (19 de junio de 2015).

“Esta gente ofreció el perdón a este 
asesino”, escribió el Sr. Flurry. “Eso es 
increíble”. Citó a una mujer en la audien-
cia diciendo: “Te perdono. Me quitaste 
algo muy valioso para mí. Nunca volveré 
a hablar con ella. Nunca podré volver a 
abrazarla. Pero te perdono. Y ten piedad 
en tu alma”. “¡Eso es impresionante!”, 
escribió el Sr. Flurry. “¿Cuántas actitu-
des así se ven? Las palabras de esta gente 
salieron directamente de la Biblia, de 
las mismas palabras de Cristo” (“How to 
Solve America’s Race Problems” [Cómo 
resolver los problemas raciales de 
Estados Unidos], Philadelphia Trumpet, 
septiembre de 2015).

Esa actitud la mostraron todos los 
que intervinieron en esa audiencia 
judicial. Todos dijeron lo mismo a este 
hombre: Te perdonamos. No arreme-
tieron contra él, contra la sociedad o 
contra la policía. No utilizaron palabras 
severas para agitar las emociones de la 
gente o para incentivar una turba. Uti-
lizaron palabras adecuadas y reflexivas 
que contribuyeron en gran medida a 
traer la paz y la sanación a Charleston.

D eb e m o s  h ac e r  l o  m i s m o  e n 
nuestras familias físicas y en nuestra 
familia espiritual. Debemos decir 
palabras que disipen las disputas y 
los conflictos, que promuevan la paz 
(Mateo 5:9). Palabras que no se burlen 
ni se mofen, sino que reconcilien y 
restauren. Ese es el desafío para noso-
tros como cristianos: abstenernos de 
reacciones emocionales e impulsivas 
a lo que alguien pueda decir, y en su 
lugar mantener la compostura y decir 
palabras cuidadosas y aceptables.

“Los labios del justo saben hablar lo 
que agrada; más la boca de los impíos 
habla perversidades” (Proverbios 10:32). 

Moffatt traduce la primera parte de 
este versículo así: “El discurso de los 
hombres buenos es un soplo de placer”.

Esto no es fácil. Requiere ejercitar 
el fruto de la templanza (Gálatas 5:23), 
especialmente con nuestra lengua.

“He aquí nosotros ponemos freno 
en la boca de los caballos para que 
nos obedezcan, y dirigimos así todo 
su cuerpo. Mirad también las naves; 
aunque tan grandes, y llevadas de 
impetuosos vientos, son gobernadas 
con un muy pequeño timón. (…) Así 
también la lengua es un miembro 
pequeño, pero se jacta de grandes 
cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque 
e n c i e n d e  u n  p e q u e ñ o  f u e g o ! ”  
(Santiago 3:3-5). En efecto, ¡cuánto 
fuego puede encender una lengua a 
través de las palabras que expresamos!

“C a d a  u n o  d e  n o s o t ro s  d eb e 
aprender a ejercitar la sabiduría en 
este área”, escribe el Sr. Flurry sobre 
estos versículos. “Debemos aprender 
a decir cosas que animen y estimulen 
a la gente. Cuando no hacemos eso, 
fácilmente podemos abatir a las 
personas. Un padre puede cambiar la 
naturaleza de la creación en su propia 
familia, o alterar toda la dirección de 
la vida de su hijo, sólo por las palabras 
que le dice a ese niño. Una vez que su 
comunicación comienza a tornarse 
negativa, ese ciclo se vuelve destruc-
tivo muy rápidamente. ¡Debemos 
arrepentirnos y vigilar nuestra lengua! 
¡Cristo nos hace responsables a cada 
uno de nosotros por cada palabra que 
decimos!” (La epístola de Santiago).

Las palabras pueden demoler. 
Pueden construir. Pueden herir. 
Pueden curar. Tenemos un enorme 
poder para el bien o el mal en las 
palabras que usamos. Necesitamos 
la ayuda de Dios para superar el uso 
carnal e hiriente de las palabras y 
sustituirlas por palabras cuidadosas, 
reflexivas y sabias.

“¿Por qué es tan importante que 
aprendamos a dominar nuestra 
lengua? Porque nos estamos prepa-
rando para enseñar a toda persona 
que haya vivido alguna vez”, escribe el 
Sr. Flurry. “Necesitamos que la mente 
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Proteja el  
corazón de  
su hogar

muy pocas mujeres eran capaces de 
convencerse de que realmente habían 
elaborado una comida”.

Sin embargo, con el tiempo, este 
sentido de santidad en torno a las 
comidas y la hora de comer comenzó 
a erosionarse. “La diferencia entre un 
pastel real y un pastel de mezcla era 
evidente para la mayoría de las muje-
res que cocinaban para sus familias 
en la década de 1950, pero a medida 
que se sucedían las generaciones, el 
número de cocineras caseras que 
reconocían esa diferencia disminuía”, 
escribe Shapiro. Poco a poco, mucha 
gente olvidó el sabor de la comida 
casera, e incluso empezó a preferir 
los productos envasados.

Las jóvenes solían aprender a 
cocinar de sus madres. Era una 
habilidad generacional. Antes de que 
se inventaran las tazas y las cucharas 
medidoras, las buenas cocineras case-
ras medían por la vista. Las recetas 
se aprendían de memoria. Hoy en día, 
muchas mujeres jóvenes al iniciar 
el matrimonio admiten entre risas 
que no saben cocinar. “Las niñas de 
clase media que crecían después de la 
guerra pasaban más tiempo después 
de la escuela en clases de piano, la 
televisión y llamadas telefónicas que 
en la cocina absorbiendo las lecciones 
sensoriales de la cocina casera” (ibíd.).

En lugar de que las madres alimen-
taran a sus familias, la sociedad delegó 
cada vez más este trabajo en los fabri-
cantes de alimentos, cuya prioridad 
era ganar dinero, no mejorar nuestra 
salud. Este amplio desplazamiento de 
la cocina casera hacia los alimentos 
precocidos tuvo graves efectos. Dios 
diseñó la preparación de alimentos 
para que requiriera tiempo y esfuerzo. 
Es muy difícil producir una comida 
altamente nutritiva tomando atajos. 
Los costos han sido desastrosos no 
sólo para nuestra salud, sino también 
para nuestra cohesión familiar.

Muchos dicen que la cocina es el 
corazón del hogar. De todas las tareas 
del hogar, la cocina es la que facilita el 
tiempo en familia. Cada noche, usted 
tiene la oportunidad de reunir a su 
familia en torno a la mesa. Juntos, 

La industria alimentaria quiere 
quitarle su trabajo. En muchos 
hogares del mundo, ya lo ha hecho.

E n 1900, las mujeres 
necesitaban un promedio de 
siete horas al día para cocinar y 

limpiar; siete horas al día que giraban 
en torno a la comida. A esto hay que 
añadir las demás responsabilidades 
de ama de casa, como la limpieza, 
la jardinería, el lavado y arreglo de 
ropa, el cuidado de los niños y los 
mandados. En 1950, ese promedio 
diario había descendido a menos de 
tres horas. En la actualidad, se reduce 
a 51 minutos al día.

La industria alimentaria lleva 
décadas abriéndose paso a codazos en 
nuestros hogares. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, la entrada de las 
mujeres al mercado laboral provocó 
una demanda de alimentos rápidos 
y prácticos. Una madre trabajadora 
tenía que arreglárselas ahora para 
mantener un hogar y un trabajo. El 
desarrollo de la tecnología alimentaria 
vino al rescate, y cambió definitiva-
mente nuestra relación con la cocina.

Las “comidas preparadas” 
enlatadas y deshidratadas fueron 
especialmente útiles como alimentos 
en tiempos de guerra. Estos artículos 
se conservaban bien durante largos 
periodos para los soldados y eran una 
clara mejora con respecto a los ali-
mentos de guerras anteriores, como 
las galletas marineras [galletas duras]. 

Los fabricantes de 
alimentos se lanzaron 
a la congelación, lo 
que llevó a la aparición 
de cosas como palitos 
de pescado, zumo de 
naranja concentrado y 

“cenas de tv”.
Estas empresas 

vieron la gran opor-
tunidad de sustituir 
la comida casera por 
completo. “Ofrecieron 
el ejemplo de una típica, 
aunque hipotética, ama 
de casa que decidió 
una mañana servir 
la comida de todo 
un día sacada de su 
congelador”, explica 
Laura Shapiro en su 

libro Something From the Oven (Algo del 
horno). “El desayuno era zumo, pastel 
de café y pasteles de pescado, con una 
taza de café hecha con un cubo de café 
congelado; el almuerzo eran croquetas 
de pollo, papas fritas, brownies y limo-
nada; y por la noche salían las cenas 
de tv. El queso y las ensaladas verdes 
eran los únicos alimentos frescos que 
tenía que manejar. ‘No hay ollas ni 
sartenes, ni vajilla, es un plato que se 
tira en cuanto termina’, suspiraron 
felices las autoras. ‘Este es el sueño de 
un ama de casa”. El mensaje subliminal 
de estos anuncios era que, Las amas de 
casa no quieren ser molestadas con las 
inconveniencias de la preparación de la 
comida. ¡Hay cosas mejores que hacer!

Sin embargo, en la década de 1950, 
las mujeres se resistieron en gran 
medida a esta entrada forzada en su 
hogar por parte de los fabricantes 
de alimentos. Tenían un sentido 
del deber en torno a su trabajo en la 
cocina, una obligación con sus fami-
lias. “Cocinar no sólo era una tarea; 
en muchos sentidos era una respon-
sabilidad similar a la de cuidar a los 
niños”, escribe Shapiro. “Por muy 
atractiva que fuera la perspectiva de 
hacer algo tan absolutamente libre de 
trabajo como abrir una lata de maca-
rrones con queso, echar el contenido 
en una sartén, calentarlo y servirlo, 
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ante una deliciosa y nutritiva comida 
casera, su familia puede compartir 
risas e historias. La cena familiar es un 
momento precioso de unión familiar.

Preparar las comidas es mucho 
más que alimentarse y nutrirse. Es 
organizar y crear el medio que une 
a la familia. Se trata de alimentar 
el crecimiento y la estabilidad 
de su familia, tanto física como 
mentalmente. Esfuércese para que 
sea el ambiente y la experiencia más 
agradable posible.

Aquí hay tres consejos que le 
ayudarán a aprovechar al máximo el 
tiempo que pasa en la cocina.

1) Trabaje con inteligencia
Cocine por lotes cuando sea posible. 
Tanto si se trata de algo que va a volver 
a comer en un par de días como de 
algo que va a congelar para dentro 
de un mes, si va a cocinar, haga que 
cuente. El refrán dice: “Cocine una 
vez, coma dos veces”. Lo ideal es tener 
al menos una semana de cenas en el 
congelador. La vida pasa y nunca se 
sabe cuándo va a necesitar algo en un 
momento de apuro.

Lave todos los productos de una vez 
(una excepción podría ser la lechuga, 
dependiendo de cuándo la vaya a uti-
lizar). Nada ralentiza más el proceso 
de cocinar que tener que lavar las ver-
duras. Y no escatime en lavarlas para 
ahorrar tiempo: incluso un rápido 
remojo en una solución de vinagre y 
agua puede reducir los pesticidas que 
contienen y eliminar la suciedad del 
transporte y la manipulación.

Siempre que sea posible, ajuste las 
tareas. Cada vez que haya que cocinar 
de forma pasiva, como esperar a que 
hierva el agua o a que se termine 
de hacer algo en el horno, adelante 
los platos y la limpieza, o trabaje en 
armar la ensalada.

Guarde los restos de las verduras 
cortadas, como los extremos de las 
zanahorias o los restos de cebolla, y 
guárdelos en el congelador. Hágalo 
cada vez que cocine y se irán acumu-
lando. Luego puede utilizarlos como 
verduras cuando haga caldo de huesos.

2) Prepárese para el éxito
Esos pedidos de comida para llevar de 
última hora o las entregas de comida 
suelen ocurrir cuando usted no tiene 
tiempo, energía o ingredientes para 
una comida casera. Es entonces 
cuando su reserva en el congelador 
puede salvarla –¡y a su billetera!

La planificación de las comidas 
puede ser el mejor amigo de su 
presupuesto. Es una de las formas más 
sencillas de reducir el desperdicio 
de alimentos y ahorrar dinero. Usted 
puede hacer un plan de comidas 
semanal, quincenal o incluso mensual. 
Un plan semanal es probablemente 
el más realista para las agendas 
ocupadas. Aquí tiene algunos consejos 
para planificar las comidas.

Utilice su horario para determinar 
el tipo de comidas que preparará esa 
semana. Planifique comidas más 
sencillas y fáciles para los días de más 
trabajo. Si tiene un recital de música 
el martes por la noche, haga ese día 
su comida en olla de cocción lenta. 
Puede hacer que el domingo sea el día 
de las sobras y trabajar con las que se 
hayan acumulado durante la semana.

Siempre hay que comprar primero 
la despensa, la nevera y el congelador. 
Planifique sus comidas en función 
de lo que tenga a mano. Luego, eche 
un vistazo a los anuncios de la tienda 
de comestibles para ver qué puede 
conseguir en oferta. Además, procure 
comprar lo que es de temporada, otra 
forma fácil de ahorrar dinero.

Planee reservar uno o dos días al 
mes para la preparación de alimentos 
específicos. Reserve un día para hacer 
pan a granel. Puede duplicar o triplicar 
el lote y congelar los panes hasta que 
los necesite, de modo que sólo tenga 
que hacer pan una o dos veces al mes. 
También puede reservar un día para 
hacer cosas como caldo de huesos o 
salsa casera. Son productos básicos 
que debe tener en el congelador, y 
son mucho más sabrosos y nutritivos 
cuando los hace usted misma.

Prepare las comidas de la semana 
el domingo, o el día que mejor le con-
venga. Puede hacer un aderezo/salsa 
para todo, cocinar un cereal para la 
semana, etcétera; cosas que puede 
incorporar en sus comidas para esa 
semana. Tener algunos componentes 
hechos de antemano hace que sea 
fácil armar tazones de proteínas y 
cereales para la cena.

La planificación y la preparación 
también le permiten preparar los 
alimentos adecuadamente. Por 
ejemplo, puede hacer que los granos 
estén bien remojados y preparados. 
Esto optimizará la capacidad de su 
cuerpo para absorber los nutrientes 
de los alimentos.

Compre el producto real. Todo lo 
que esté cortado o ya en porciones 
casi siempre será más caro. Compre 
varios pollos enteros y córtelos usted 
misma. Esto es mucho más barato 
por kilo que comprar pechugas o 
muslos en porciones preenvasadas. 
Además, puede guardar los huesos 
para hacer caldo.

3) Establezca un 
repertorio

Las mujeres pueden sentirse muy 
presionadas por tener que sorprender 
y emocionar con cada comida. Perfec-
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Su papel en las próximas 
elecciones

por callum wood

A c t u a l m e n t e ,  e n 
m u c h o s  l u g a r e s 
d e l  m u n d o  s e 

aproximan elecciones. 
Candidatos y partidos 
p o l í t i c o s  e s t á n  d i s -
putando el poder en 
los consejos locales, 
en segundas vueltas, 
elecciones intermedias, 
carreras presidenciales, 
contiendas estatales y 
federales, etcétera.

En medio de este drama 
político está el pueblo de 
Dios,  los l lamados a salir 
de este  mundo para seguir 
el ejemplo dado por Jesucristo 
(1 Pedro 2:21). Pero ¿cómo seguimos 
los pasos de Cristo con respecto a las 
elecciones? En Su tiempo, César era 
el gobernador. ¡No había elecciones y 
el emperador de Roma era el soberano 
supremo! Si Jesucristo hubiera podido, 
¿habría participado en las elecciones? 
¿Cómo habría votado Él hoy? No pode-
mos seguir Su ejemplo a menos que 
conozcamos Su voluntad.

¿Sabe usted cómo votaría Cristo?

Ciudadanos del cielo
Por un lado, como Cristo no tenía una 
ciudadanía, no podía votar. Aunque 
nació en Belén, no era ciudadano 
de ninguna nación de este mundo. 
Observe esto en Juan 18:36, donde 
dice: “Respondió Jesús: Mi reino no 
es de este mundo; si mi reino fuera de 
este mundo, mis servidores pelearían 
para que yo no fuera entregado a los 
judíos; pero mi reino no es de aquí”.

La ciudadanía de Cristo está en 
los cielos. Y si usted es un verdadero 
cristiano, ¡la suya también lo está!

Filipenses 3:20 dice: “En cambio, 
nosotros somos ciudadanos del 
cielo, de donde anhelamos recibir al 
Salvador, el Señor Jesucristo” (Nueva 
Versión Internacional). La versión King 
James traduce erróneamente la pala-
bra “ciudadanía” como “conversación”. 
La palabra griega empleada aquí es 
politeuma, que significa “administra-
ción de asuntos civiles o de una man-
comunidad” (Thayer’s Greek Lexicon). 

Casi todas las traducciones la traducen 
correctamente como “ciudadanía”.

No importa el lugar de su naci-
miento, si usted es cristiano, ¡su 
lealtad principal debe ser para el 
Imperio de la Familia Dios! Como dice 
el grito de batalla: “¡Por Dios, el rey y la 
nación!”. Note el orden de importancia.

Herbert W. Armstrong escribió: 
“Jesús no trató de reformar al César. Él 
no trató de hacer de éste un mundo 
mejor. En cambio, predicó la doctrina 
de un mundo futuro radicalmente 
diferente, y llamó a Sus seguidores 
a no participar más de este mundo 
malvado y a ser leales a Su Reino que 
está por venir” (Las Buenas Noticias, 
octubre-noviembre de 1984).

Sí, Dios llama a Su pueblo a “no 
participar” en los gobiernos de este 
mundo. Como dice Apocalipsis 18:4: 

“Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid 
de ella, pueblo mío, para que no seáis 
partícipes de sus pecados, ni recibáis 
parte de sus plagas”.

Nuestra sociedad está sumergida 
c a d a  ve z  m á s  e n  e l  p e c a d o,  l a 
inmoralidad,  el  l ibertinaje y  el 
sufrimiento. Ningún candidato o 
partido político va a cambiar esto. Los 

sistemas políticos de este mundo 
son fallidos porque todos tienen 

el mismo problema de raíz: 
¡Todos rechazan a Dios 

como su Cabeza! ¿Cuántas 
campañas políticas han 
puesto a Dios como cabeza 
de sus naciones o de sus 
partidos políticos? Si lo 
hicieran, ¡sólo recibirían 
burlas y desprecio! Sin 
embargo, sin Dios al mando, 

¡este mundo está destinado 
a la catástrofe!
“Nosotros, como el pueblo 

de Dios, hemos salido de este 
mundo”, escribió el Sr. Armstrong. 

“No somos parte de él. No votamos 
ni participamos en sus gobiernos en 
ninguna forma. Debemos vivir en 
él, pero no debemos ser parte de él”. 
(“¿A quién debemos obedecer? ¿Al 
gobierno civil o al gobierno de Dios?”, 
Las Buenas Noticias, agosto 1979).

El apóstol Pablo lo dijo de otra 
forma: “Así que, somos embajadores en 
nombre de Cristo…” (2 Corintios 5:20). 
Los embajadores no votan en los países 
donde residen. Ellos son observadores. 
Más importante aún, son representan-
tes de un gobierno diferente.

Cuando Jesucristo estuvo en la 
Tierra, fue un embajador de Su Padre. 
Hoy Dios está llamando a un pequeño 
grupo selecto para ser embajadores de 
Su Familia. Entonces, ¿dónde radica 
nuestra lealtad? ¿En la administración 
de los gobiernos de este mundo, o en 
el todopoderoso y amoroso Dios y Su 
gobierno?

El propósito de  
Dios prevalecerá
Aquí hay otro punto al considerar si 
votar o no. En Isaías 3, Dios profetiza 
que Él maldecirá a nuestras naciones 
en este tiempo del fin al remover a los 
buenos líderes: “Porque he aquí que el 
Señor [Eterno] de los ejércitos quita 
de Jerusalén y de Judá al sustentador 
y al fuerte, todo sustento de pan y 
todo socorro de agua; el valiente y el 
hombre de guerra, el juez y el profeta, 
el adivino y el anciano; el capitán de 
cincuenta y el hombre de respeto, el 
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consejero, el artífice excelente y el 
hábil orador. Y les pondré jóvenes 
por príncipes, y muchachos serán sus 
señores” (Isaías 3:1-4).

Ahora piense en las próximas 
elecciones en su área. Quizás ve can-
didatos que le gustan, que dicen cosas 
correctas. Quizás se ven más correctos 
moralmente que sus oponentes. Quizás 
su ideología concuerde más con la suya. 
¿Pero los quiere Dios en el cargo? De 
acuerdo con Isaías 3, ¡puede no ser así!

Considere la declaración de Daniel 
al rey Nabucodonosor. Este rey era el 
gobernante de Babilonia e indudable-
mente era el hombre más poderoso 
de su tiempo. “Por Decreto de los 
Vigilantes se decreta, y por orden de 
los Santos es la Orden sobre el asunto; 
para que los vivos aprendan que en 
el Reino de los hombres gobierna el 
Altísimo, y lo da a quien Él decide, ¡y 
levanta sobre él al más vil de los hom-
bres!” (Daniel 4:14, en la traducción 
Ferrar Fenton; versículo 17 en la Reina 
Valera). Al parecer, ¡algunas veces el 
propósito de Dios es levantar a hom-
bres viles y malvados!

Observe los eventos profetizados 
a suceder en nuestro mundo. Los 
tiempos de los gentiles están sobre 
nosotros; tiempos en donde se profe-
tiza que las naciones actuarán como 
bestias salvajes. Esto cumplirá la 
voluntad de Dios: corregir a los descen-
dientes modernos de Israel; y después, 
corregir a los gentiles. Finalmente 
estos eventos serán usados para ense-
ñarle a la humanidad que no se puede 
gobernar a sí misma. El cumplimiento 
de estas profecías requerirá la llegada 
de hombres verdaderamente “viles”.

Así que considere esto: si votamos, 
¿estamos apoyando la voluntad de Dios 
o nos oponemos a ella?

La voluntad de Dios prevalecerá, 
sin importar cómo voten las personas 
o si las elecciones son manipuladas. El 
objetivo y la voluntad de Dios no serán 
frustrados por payasadas de hombres. 
Nadie ocupará un cargo sin que Dios lo 
permita.

Entonces, ¿qué podemos hacer el 
día de las elecciones, si es que pode-
mos hacer algo? Aunque no lo crea, 

usted puede tener un mayor impacto 
en las elecciones que sólo emitir un 
voto, participar en una campaña o 
emprender cualquier acción política.

Su papel en las elecciones
En los tiempos de Pablo, la Iglesia 
enfrentó gran persecución. El propio 
Pablo fue encarcelado y en su reclusión 
escribió su segunda epístola a Timoteo. 
El pueblo se dispersó desde Europa a 
Asia Menor y Oriente Medio. En lo 
extenso del territorio, el pueblo de 
Dios tuvo que estar sujeto a todo tipo 
de gobiernos, líderes y sistemas políti-
cos, la mayoría de ellos bajo la influen-
cia romana. ¿Instruyó Pablo a actuar 
en contra de estos líderes? ¿O formó 
un movimiento político-religioso como 
lo hizo Simón el Mago en Roma?

En su primera epístola a Timoteo, 
Pablo escribió: “Exhorto ante todo, 
a que se hagan rogativas, oraciones, 
peticiones y acciones de gracias, 
por todos los hombres;  por los 
reyes y por todos los que están en 
eminencia, para que vivamos quieta 
y reposadamente en toda piedad y 
honestidad. Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios nuestro 
Salvador” (1 Timoteo 2:1-3).

Ore por nuestros líderes. ¿Por qué? 
Para que el mensaje del evangelio —con 
énfasis en advertir a este mundo de la 
Tribulación venidera— sea bendecido. 
Por supuesto, la profecía indica que los 
días de esta Obra tranquila y pacífica 
están por terminar. Pero el punto se 
mantiene: ¡Ore por aquellos en el poder 
para que la Obra pueda realizarse!

Estamos entrando en días de 
revuelta y alboroto político. Los 
gobiernos en el poder pueden y tienen 
un impacto significativo en la Obra. 
Sólo observe las políticas de covid-19 
impuestas en el mundo: muchos del 
pueblo de Dios no han podido reunirse 
y tener servicios de Iglesia. Algunas 
congregaciones en lugares como 
Papúa, Nueva Guinea ¡no han visto a 
un ministro en más de dos años!

Debemos estar orando para que 
Dios ponga al hombre correcto en 
la posición adecuada en el tiempo 
indicado para Su propósito. Apoye 

al candidato de Dios. Quizás no 
sepamos quién es. Podemos no saber 
por qué se les permite a ciertos hom-
bres ocupar el cargo. Pero recuerde, 
ningún hombre ocupa un cargo sin la 
aprobación de Dios. Puede ser difícil 
orar por ellos, ¡en particular cuando 
se trata de alguien cuya actitud o 
naturaleza encontramos aborrecible! 
Sólo recuerde que ellos están ahí 
para cumplir los propósitos de Dios. 
Entonces, ¡oremos para que la Obra se 
beneficie gracias a ellos!

Si el  líder electo implementa 
políticas terribles, está bien. Faraón 
también lo hizo; intentó exterminar 
a la población israelita. ¡Pero vea el 
resultado! Israel clamó y Dios liberó a 
Su pueblo de forma sobrenatural.

Si el líder electo parece débil, está 
bien. Así era Pilato. La profecía debía 
cumplirse y Jesucristo tenía que morir 
por los pecados de la humanidad.

Si el líder es emocionalmente 
inmaduro, está bien. También lo fue 
Nabucodonosor. En un arranque de 
ira arrojó a Sadrac, Mesac y Abed-nego 
al horno ardiente. ¡Su liberación fue 
un gran testimonio para el pueblo de 
Babilonia!

Los ejemplos continúan a lo largo 
de la historia. El propósito de Dios 
prevalece, y Su Obra sigue adelante. 
Piense en las próximas elecciones en 
su área, o incluso en las que sucederán 
al otro lado del mundo. Usted tiene 
un papel que desempeñar en ellas. 
Dios nos ordena que oremos por 
esos líderes. Ore para que quien elija 
Dios ocupe el cargo. Ore para que las 
políticas, las decisiones y los decretos 
funcionen en beneficio de los planes y 
designios de Dios.

Finalmente, no olvide la exhorta-
ción que Jesús nos da en el modelo 
de oración en Mateo 6:9-10: “Vosotros, 
pues, oraréis así: Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así tam-
bién en la tierra”. Ore pidiendo que se 
cumpla la voluntad de Dios.

E n  s u  a r t í c u l o  “ ¿ P o r  qu i é n 
votaría Jesús para presidente?” el 
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¿Se ha preguntado alguna vez por qué la gente se esfuerza 
por llevar árboles de hoja perenne a sus casas, decorándolos 
con adornos año tras año? Lea sobre los verdaderos orígenes 
de esta costumbre. ¡Se sorprenderá de lo que hay detrás!

por wik heerma

¿Honran a Cristo los árboles de Navidad?

A unque la economía se tamba-
lee, a los empresarios que 
invierten en la producción de 

árboles de Navidad les va bien. Hay 
unas 15.000 granjas de árboles navi-
deños en todo Estados Unidos que 
emplean a más de 100.000 personas. 
En 2021, se calcula que aportaron 
6.100 millones de dólares sólo en esta 
nación.

Aunque se trata de una pequeña 
parte de los más de 1 billón de dólares 
gastados en regalos, comida y deco-
raciones navideñas en 2021, sigue 
siendo una parte fundamental de las 
celebraciones del solsticio de invierno 
de la gente.

Sin embargo, pocos se detienen a 
pensar en la correlación entre un árbol 
y el supuesto nacimiento de Cristo, o 
en los orígenes de esta tradición.

La supuesta historia
La Asociación Nacional del Árbol de 
Navidad (ncta, por sus siglas en inglés) 
remonta la historia de la tradición 
a 1510, cuando el primer registro 
escrito de un árbol navideño decorado 
menciona a hombres del gremio local 
de comerciantes de Riga (Letonia), 
que decoraron un árbol con rosas 
artificiales, bailaron alrededor de él en 
el mercado y luego le prendieron fuego.

En 1777, esta tradición fue llevada al 
EE UU colonial por las tropas hessianas 
que luchaban por Gran Bretaña en la 
Guerra de la Independencia. No fue 
hasta casi un siglo después, en 1856, 
cuando el decimocuarto presidente de 
Estados Unidos, Franklin Pierce, llevó el 
primer árbol navideño a la Casa Blanca.

Pero ¿es el  árbol  de Navidad 
decorado un fenómeno moderno? La 
respuesta puede sorprenderle.

Alexander Hislop escribió en su 
libro Las dos Babilonias: “El árbol 
de Navidad, ahora tan común entre 
nosotros, era igualmente común en la 
Roma y el Egipto paganos. En Egipto 
ese árbol era la palmera; en Roma era 
el abeto”. Así que este negocio multi-
millonario cuenta con un legado muy 
antiguo.

La ncta no reconoce un registro 
escrito como dos milenios antes de 1510.

Árboles bíblicos
Quizá le sorprenda, pero la Biblia en 
efecto menciona el uso de lo que hoy 
conocemos como árboles de Navidad. 
Lo hace en los escritos del profeta 
Jeremías, registrados unos 600 años 
antes del nacimiento físico de Cristo.

Jeremías no escribió sobre un árbol 
en relación con el nacimiento del Sal-
vador venidero de la humanidad. Nada 
de eso.

Observe lo que Dios registró por la 
mano de este profeta: “Oíd la palabra 
que [el Eterno] ha hablado sobre voso-
tros, oh casa de Israel” (Jeremías 10:1). 
Dios quiere que prestemos mucha 
atención a esto. Él exige que escu-
chemos Su perspectiva sobre esta 
costumbre.

“Así dijo [el Eterno]: No aprendáis el 
camino de las naciones, ni de las seña-
les del cielo tengáis temor, aunque las 
naciones las teman. Porque las costum-
bres de los pueblos son vanidad; porque 
leño del bosque cortaron, obra de 
manos de artífice con buril. Con plata 

y oro lo adornan; con clavos y martillo 
lo afirman para que no se mueva. Dere-
chos están como palmera, y no hablan; 
son llevados, porque no pueden andar. 
No tengáis temor de ellos, porque ni 
pueden hacer mal, ni para hacer bien 
tienen poder” (versículos 2-5).

Dios no se anda con rodeos. Con-
dena rotundamente estas “doctrinas 
de vanidades” (versículo 8) y afirma 
que muestran una falta de temor y 
reverencia hacia Él como “Rey de las 
naciones” (versículo 7). Pero ¿por qué? 
¿Y de dónde proceden estas costum-
bres de los paganos?

Rebelión contra Dios
Durante el tiempo del Diluvio, Dios 
intervino para detener las obras 
engañosas de Satanás. El hombre se 
había vuelto tan pervertido y malvado 
que Dios estaba dispuesto a empezar 
de nuevo (Génesis 6:5-7). Sin embargo, 
poco después del Diluvio, Satanás 
se puso a trabajar y estableció otro 
sistema pagano.

Los cuatro siglos que siguieron al 
Diluvio fueron quizás los más cruciales 
de la historia de la humanidad. Fueron 
el escenario de una tremenda lucha 
por el control de la humanidad.

Cubierto con el más breve detalle 
en la Biblia, 100 años después del Dilu-
vio, el valle de Mesopotamia se había 
superpoblado cuando los descendien-
tes de Noé cumplieron el mandato 
de Dios de multiplicarse y repoblar 
la Tierra (Génesis 9:1). El historiador 
judío Josefo registró en Antigüedades 
de los judíos: “Dios también les ordenó 
que enviaran colonias al extranjero, 
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para poblar a fondo la Tierra, a fin de 
que no suscitaran sediciones entre 
ellos, sino que cultivaran una gran 
parte de la Tierra y disfrutaran de sus 
frutos de manera abundante: pero 
estaban tan mal instruidos que no 
obedecieron a Dios” (énfasis añadido).

Note que alguien había estado 
enseñando a esta gente principios y 
costumbres erróneas, que llevaron 
a todos los rincones de la Tierra.

En Génesis 10:8-9 se describe a 
Nimrod como “un poderoso”. El hebreo 
indica que se había convertido en 
un tirano, o déspota. Era conocido 
en todas partes por su “poderío”. El 
nombre Nimrod en hebreo se deriva de 
marad, que significa “se rebeló”. Aunque 
más tarde asumió muchos nombres 
diferentes, el que le importa a Dios es el 
que mejor lo describe: “se rebeló”.

Nimrod, nieto de Cam, fundó el sis-
tema babilónico que se ha apoderado 
del mundo desde entonces. Sentó las 
bases de un sistema de competencia 
organizada. Gobernó basándose en 
el sistema económico competitivo y 
lucrativo. Nimrod construyó la torre 
de Babel, la Babilonia original, la anti-
gua Nínive y muchas otras ciudades, 
y organizó el primer reino de este 
mundo; todo ello desafiando a Dios.

Nimrod copió, propagó y expandió 
la sociedad y las costumbres que 
habían existido antes del Diluvio, un 
sistema que Dios llama “el camino 
de Caín” (Judas 11), un camino que 
condujo a la destrucción total.

A  pa r t i r  d e  muc h o s  e s c r i to s 
antiguos, se aprende mucho de este 
hombre que comenzó la gran apostasía 
organizada contra Dios que ha domi-
nado este mundo hasta ahora. Nimrod 
era tan malvado que se dice que se casó 
con su propia madre, cuyo nombre era 
Semíramis.

Semíramis, a través de sus intrigas, 
había llegado a ser conocida como la 

“reina del cielo” babilónica. Eso hizo 
que Nimrod fuera el “hijo divino del 
cielo”. Juntos se convirtieron en un 
tándem pervertido de madre-hijo.

El Dr. C. Paul Meredith escribió: “Con 
el poder civil que ejercía, Nimrod se 
erigió en sacerdote de las cosas adoradas 

por la gente, para obtener un mayor 
dominio sobre ellas y ponerse gradual-
mente en lugar del Dios verdadero” 
(El gran engaño de Satanás).

Como sumo sacerdote autopro-
clamado del dios del sol Merodac 
(también conocido como Moloc o Baal) 
Nimrod supervisó actos atroces, como 
la purificación de los niños sacrificán-
dolos en el fuego. Esto repugnó mucho 
a Dios (p. ej., Levítico 18:21; Jeremías 
32:35; Ezequiel 20:31) y condujo a la 
muerte de Nimrod.

La muerte  
prematura de Nimrod
La Biblia no dice cómo murió Nimrod, 
pero la tradición antigua dice que tuvo 
un final violento. Esto lo corrobora el 
relato de la muerte violenta de Osiris, 
que se convirtió en el tema central del 
culto idolátrico de Egipto.

La tradición sugiere que Nimrod 
pudo haber sido ejecutado por Sem, hijo 
de Noé, que se oponía profundamente 
a la rebelión de Nimrod contra Dios. 
Sem fue el hijo que más se acercó a los 
caminos de Dios que le enseñó su padre.

La propia violencia de Nimrod tuvo 
que ser pagada con su vida (Génesis 9:6). 
La tradición dice que el cuerpo de 
Nimrod fue cortado en pedazos, que-
mado y luego enviado a varias familias de 
la Tierra como una advertencia de Dios.

Nimrod fue cortado, como un árbol 
es derribado por el hacha.

La muerte de Nimrod conmocionó 
a sus seguidores. No podían entender 
cómo o por qué podía permitirse que 
el sumo sacerdote del dios sol, este 
hijo divino del cielo, muriera. Tantos 
súbditos perdieron la fe en su héroe 
que el sistema religioso de Nimrod 
comenzó a desmoronarse.

El dios sol regresa
Tras la muerte de Nimrod, Semíramis 
se convirtió en gobernante del reino de 
su hijo. Utilizada por Satanás, difundió 
la doctrina maligna de que Nimrod aún 
vivía como un ser espiritual. Promovió 
una religión de misterios y afirmó que 
Nimrod ahora era el dios sol.

El Curso bíblico por corresponden-
cia del Ambassador College afirmó: 

“Mientras Nimrod estaba vivo, se 
puso en el lugar de Dios a través de su 
gobierno dictatorial. Y cuando murió, 
¡sus admiradores continuaron ado-
rándolo como un héroe divino! Lo 
llamaron ‘Baal’, un nombre que se 
encuentra más tarde en todo el Anti-
guo Testamento. ‘Baal’ significa ‘maes-
tro’ o ‘señor’. Era natural que Nimrod 
reclamara ese nombre. Se puso a 
sí mismo en el lugar del verdadero 
Señor, o Maestro, de todo el universo. 
Pero ‘Baal’ no era el único nombre de 
Nimrod. Tenía muchos nombres. En 
Babilonia era conocido como ‘Tamuz’ 
[como explicaremos en un momento]. 
En Siria y Grecia, ‘Adonis’, que también 
significaba ‘señor’. En Egipto era el 
dios ‘Osiris’ ¡y era identificado en el 
simbolismo ‘misterioso’ como el toro!”.

Semíramis también fue conocida 
por varios nombres. La Enciclopedia 
Británica la identifica como “rela-
cionada con las palomas de Ishtar o 
Astarté. (…) Los irresistibles encantos 
de Semíramis, sus excesos sexuales 
y otros rasgos de la leyenda, todos 
apoyan la opinión de que ella es prin-
cipalmente una forma de Astarté, cuya 
descripción encaja igualmente bien 
para la gran reina de Asiria”.

El Lange’s Commentary afirma que 
“Astarot (…) corresponde a Hera, la 
reina de las estrellas. Astoret significa 
‘la estrella’ (…) Luna y estrellas, las 
luminarias del cielo nocturno, se 
mezclan en Astarot. Ella representa la 
hueste colectiva del cielo”.

Semíramis era adorada como la 
reina del cielo, o la gran madre de 
Dios. Fornicó con los hombres más 
importantes de la época, convenciéndoles 
de que aceptaran esta religión de 
misterios que sustituía al verdadero 
culto a Dios. Incluso afirmaba que uno 
de sus hijos ilegítimos, Tamuz, había sido 
creado por un rayo de luz mágico del gran 
dios sol. Afirmando que el bebé era un 
Nimrod renacido, la simiente prometida 
de Génesis 3:15, Semíramis originó la 
historia de que un árbol de hoja perenne 
completamente desarrollado brotó de la 
noche a la mañana de un tocón muerto, 
lo que simbolizaba el resurgimiento 
a una nueva vida del Nimrod muerto. 
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Semíramis afirmaba, en cada aniversario 
de su nacimiento, que Nimrod visitaba el 
árbol de hoja perenne y dejaba regalos.

El nuevo árbol de hoja perenne 
simbolizaba que Nimrod había vuelto 
a la vida en Tamuz. Ese es el verdadero 
origen de Santa Claus y del árbol de 
Navidad. Por eso Jeremías conocía el 
árbol de Navidad seis siglos antes de 
que naciera Jesucristo.

¿Pero es eso  
realmente idolatría?
En al menos 10 referencias bíblicas, el 
árbol verde se asocia con la idolatría 
y el falso culto (p. ej., 1 Reyes 14:23). 
Dado que todos los árboles son verdes 
al menos una parte del año, la mención 
explícita de “frondoso” se refiere a las 
especies que son verdes todo el año: los 
árboles de hoja perenne.

En los días de Jeremías, la gente 
hacía un ídolo del árbol. Las palabras 
manos de artífice en Jeremías 10:3 
no sólo describe a un leñador, sino a 
un moldeador de ídolos. La palabra 
hebrea significa artesano, grabador o 
artífice, es decir, un escultor de ídolos. 
La misma palabra en Isaías 40:19-20 y 
Oseas 8:4-6 describe al fabricante de 
imágenes esculpidas.

La palabra buril usada en Jeremías 
10:3 se refiere específicamente a una 
herramienta para tallar. ¿Puede haber 
alguna duda de que Dios está conde-
nando claramente el uso y la decora-
ción de un árbol de hoja perenne para 
describir Su disgusto por la forma 
como el hombre interpreta el Segundo 
Mandamiento? (Éxodo 20:4-6). Dios 
dice que aquellos que menosprecian 
Sus mandatos demuestran que Lo 
odian. ¿Puede haber algo más claro? 
Dios condena las prácticas paganas, 
incluyendo el árbol de Navidad.

Jeremías también habló de este 
árbol en relación con las “señales del 
cielo”, que se refiere a estas deidades 
auto exaltadas del dios sol, Baal, y la 
reina del cielo, Astarté.

Deshonrando a Jesús
Muchos saben que la Navidad es 
pagana, pero aun así se niegan a renun-
ciar a ella. Algunos dirán que significa 

mucho para los niños y que une a las 
familias. ¿Es eso cierto? ¿Acaso la 
mentira, el engaño y el paganismo 
han logrado alguna vez tales cosas? 
Otros dirán: Pero yo no adoro el árbol 
de Navidad. No es un ídolo para mí. 
Dios nunca dice que los ídolos son 
sólo imágenes talladas a las que oran 
los salvajes religiosos ignorantes. “¿No 
sabéis que si os sometéis a alguien 
como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien obedecéis…?” 
(Romanos 6:16).

Si usted ve cómo Dios condena 
la Navidad, y sin embargo sigue 
celebrándola, el objeto de su devoción 
es la Navidad, no Dios. Para muchas 
personas, la Navidad es un ídolo.

Pregúntese: “¿Cuál es la fuente de 
mi religión?”. La religión es la obedien-
cia, el servicio y la adoración que se 
rinde al objeto de la adoración de uno, 
es un sistema de fe y devoción a una 
autoridad superior, es profesar, prac-
ticar y observar cualquier creencia y 
práctica exigidas por esa autoridad.

¿Se pueden observar costumbres 
paganas para honrar a Jesucristo? Aquí 
está la franca respuesta de Dios: “Guar-
daos de dejaros engañar para copiarlos, 
(…) guardaos de recurrir a sus dioses, 
preguntándoos, ‘¿Cómo adoraron 
estas naciones a sus dioses? para que 
yo haga lo mismo’. No debéis adorar 
así al Eterno vuestro Dios; porque ellos 
ofrecieron a sus dioses todo lo que es 
abominable y odioso para el Eterno, 
quemando incluso a sus hijos e hijas 
a sus dioses” (Deuteronomio 12:30-31; 
traducción de Moffatt).

¡Cristo no nació el 25 de diciembre, 
ni cerca de ese día! La Biblia no ordena 
en ninguna parte guardar el cumplea-
ños de Cristo. La Iglesia del Nuevo Testa-
mento nunca lo celebró. No hay ningún 
registro de que Jesús o Sus apóstoles 
cortaran un árbol para adornarlo.

Mucho antes de la época de Cristo, 
los romanos paganos celebraban la 
Brumalia, o el renacimiento del sol, 
después del solsticio de invierno. Era 
una fiesta que originalmente se cele-
braba con las mismas costumbres en 
el cumpleaños de su dios, el dios sol, 
lo cual era pura idolatría.

Los símbolos involucrados en 
las celebraciones de la Brumalia 
representaban una gran variedad de 
supersticiones paganas relacionadas 
con la fuente de la vida o la fertili-
dad. Usaban un árbol pequeño, que 
supuestamente había crecido de la 
noche a la mañana a partir de un viejo 
tronco muerto. El árbol se llama hoy 
árbol de Navidad; el tronco se llama 

“yule” [natividad]. Usaban orbes y 
huevos redondos, en los que pintaban 
serpientes y otros diseños. Las nueces 
y los orbes dorados simbolizaban el sol, 
recordando a los paganos la fuente de 
vida en la que creían. Tenían coronas 
de acebo porque era una de las pocas 
plantas que todavía tenían pequeñas 
bayas redondas en pleno invierno, 
incluso en el norte nevado. Usaban 
el muérdago por una superstición 
pagana relacionada con sus cualidades 
afrodisíacas (razón por la que la gente 
sigue manteniendo la superstición 
pagana de besarse bajo el muérdago).

No fue hasta más de 300 años 
después de la muerte de Cristo que 
los romanos paganos obligaron a las 
autoridades religiosas a aceptar su 
Saturnalia festiva y a estampar el 
nombre de Cristo en ella.

¿Una práctica de 
ignorantes antiguos?
Aunque Jeremías 10 describe los 
ídolos tallados de su época, ésta es 
una descripción precisa del árbol de 
Navidad con el que estamos familia-
rizados hoy. La práctica sobre la que 
escribió Jeremías era una costumbre 
(versículo 3) y estaba asociada con “las 
señales del cielo” (versículo 2), al igual 
que la Navidad actual es una costum-
bre y está asociada con el solsticio de 
invierno. La gente normalmente no 
hace esta asociación con el solsticio, 
pero eso no cambia su origen pagano.

Aunque estas Escrituras sin duda 
tenían una aplicación a las costumbres 
practicadas hace más de 2.500 años, 
recuerde que el libro de Jeremías es 
principalmente profético. (Para una 
prueba completa de esto, solicite 
Jeremías y la visión más grandiosa 
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D ios desea residir con Su 
pueblo. Después de ratificar 
el pacto con Israel a los pies 

del Monte Sinaí, Dios llamó a Moisés 
para que volviera a subir a la montaña 
para darle la ley y una plétora de 
instrucciones sobre la construcción 
de un tabernáculo. En Éxodo 25 al 30 
se incluyen todos los planes para la 
estructura y su mobiliario, así como 
las instrucciones sobre las funciones y 
administración de esta morada de Dios.

Este tabernáculo tendría que ser 
de lo mejor, utilizando los mejores 
materiales con la más alta calidad de 
mano de obra.

Dios seleccionó a un hombre, 
Bezaleel, de entre el pueblo (junto con 
su fiel ayudante, Aholiab) para estar a 
la cabeza de este sagrado proyecto de 
construcción.

Bezaleel era un sorprendente siervo 
de Dios. Tenía un talento extraordina-
rio y poseía una amplia gama de habili-
dades que se aplicaban a una variedad 
de necesidades. Pero note de dónde 
provenía ese talento. Dios dijo: “Y lo he 
llenado del Espíritu de Dios, en sabi-
duría y en inteligencia, en ciencia y en 
todo arte, para inventar diseños, para 
trabajar en oro, en plata y en bronce, y 
en artificio de piedras para engastarlas, 
y en artificio de madera; para trabajar 
en toda clase de labor” (Éxodo 31:3-5). 
La fuente de la habilidad de Bezaleel 
era Dios, y Bezaleel lo sabía.

Este hombre seguramente tenía apti-
tudes para la artesanía de alto nivel. Las 
oportunidades y circunstancias de su 
vida sin duda fomentaron su capacidad, 
y es probable que Dios participara en su 
desarrollo en sus años de formación.

Sea como 
Bezaleel

LECCIONES BÍBLIC AS

S T E V E HERCUS

Aprenda algunas lecciones 
del maestro artesano más 
hábil del antiguo Israel.

de Dios. Con Josué también ausente 
del campamento, los israelitas queda-
ron bajo la supervisión de Aarón y Hur 
(Éxodo 24:14).

Por supuesto, durante el anterior 
ascenso de Moisés, hubo una gran 
revuelta entre el pueblo. Aarón sucum-
bió a la presión pagana del pueblo para 
erigir un becerro de oro. Sin embargo, 
no todos los israelitas estuvieron de 
acuerdo con este acto hedonista. No se 
menciona a Hur en absoluto. Según la 
tradición judía, Hur daría su vida para 
santificar el nombre de Dios en lugar 
de participar en el pecado del becerro 
de oro.

Al parecer los antepasados de Beza-
leel eran siervos devotos y confiables. 
La historia de Bezaleel ciertamente 
demuestra estos rasgos familiares. 
Era el tipo de hombre que seguía las 
instrucciones que se le daban con 
minuciosa precisión.

Éxodo 37 registra la construcción 
por parte de Bezaleel del arca de la 
alianza, el propiciatorio y los dos 
querubines de oro. Construyó una 
mesa deslumbrante con vasijas, platos, 
cucharas y cuencos a juego. También 
fabricó un candelero de oro puro, 
lámparas y muchos otros elementos 
para el lugar santísimo. Su sofisticada 
manera de trabajar maderas exóticas 
y metales preciosos reflejaban unas 
medidas precisas y ostentaban maes-
tría en su trabajo.

Y todo se hizo exactamente según 
las instrucciones de Dios. Éxodo 25 
registra las detalladas directivas que 
Dios dio para la fabricación de todos 
estos artículos. En Éxodo 37 se relatan 
las acciones de Bezaleel. Estos dos 
capítulos coinciden casi palabra por 
palabra.

“No debe considerarse una repetición 
inútil de detalles minuciosos”, señala el 
jfb, “pues mediante la enumeración 
de estos detalles se puede ver con qué 
exactitud se diseñó todo de acuerdo con 
el ‘modelo (…) mostrado en el monte’ 
(Éxodo 25:40); y el conocimiento de 
esta coincidencia exacta entre la pres-
cripción y la ejecución era esencial para 
el propósito de la estructura”. Bezaleel 
era totalmente confiable.

melissa barreiro/visión real

“Es probable que estuviera dotado 
naturalmente de un genio mecánico”, 
dice el Jamieson, Fausset and Brown 
Commentary (jfb), “y que hubiera 
adquirido en Egipto gran conoci-
miento y destreza en las artes útiles, 
así como en las liberales, de modo que 
fuera un artesano de primera clase, 
competente para encargarse tanto del 
trabajo sencillo como del ornamental 
que requería la construcción del edifi-
cio sagrado. Cuando Dios tiene alguna 
obra especial que realizar, siempre 
levanta a los instrumentos capaces 
para llevarla a cabo; y es probable que 
haya dado al hijo de Uri esa fuerte 
aptitud natural y esas oportunidades 
de adquirir destreza mecánica, con 
vistas a este cargo de responsabilidad”.

Sin embargo, el valor de Bezaleel 
para Dios se extendía más allá de su 
destreza. También era un brillante 
gestor de proyectos. Era excelente en 
el trato con la gente, y su actitud hacia 
su trabajo era de primera clase.

El ejemplo de este hombre es digno 
de ser imitado. Aquí hay cuatro carac-
terísticas a desarrollar para ser como 
Bezaleel.

1. Ser confiable
“Habló [el Eterno] a Moisés, diciendo: 
Mira, yo he llamado por nombre a 
Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de 
la tribu de Judá” (Éxodo 31:1-2). ¿Por 
qué Dios dio los detalles del linaje de 
Bezaleel hasta su abuelo Hur?

Hur no era un personaje insigni-
ficante dentro de Israel ni en el relato 
del Éxodo. Tras cruzar el mar Rojo de 
camino al Sinaí, la nación nómada cayó 
en una emboscada amalecita. Durante 
la batalla, Moisés se mantuvo en lo 
alto de una colina sosteniendo la vara 
de Dios. Mientras mantenía la vara en 
alto, Israel prevalecía en la batalla. Pero 
no era una posición fácil de mantener 
durante todo el día de batalla. Para 
ayudar a su cansado líder, Aarón y Hur 
apoyaron fielmente a Moisés, soste-
niendo sus manos en alto hasta que la 
batalla fue ganada (Éxodo 17:8-13).

Más tarde, se menciona a Hur 
cuando Moisés debía regresar al Monte 
Sinaí para recibir más instrucciones 
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Bezaleel hizo mucho más que sólo 
completar una tarea según las ins-
trucciones. La forma en que realizó su 
trabajo añade importancia a sus logros 
y a su ejemplo.

2. Ser perceptivo
Dios llenó a Bezaleel “del Espíritu de 
Dios, en sabiduría, en inteligencia, en 
ciencia y en todo arte”. Este versículo, 
Éxodo 35:31, utiliza algunos términos 
interesantes. En hebreo, sabiduría 
puede significar habilidad; entendi-
miento puede significar inteligencia, y 
conocimiento puede significar percep-
ción. Bezaleel creó el tabernáculo con 
todos estos atributos. Y los recibió de 
Dios, el Creador.

Observe cómo crea Dios:  “[El 
Eterno] con sabiduría fundó la tierra; 
afirmó los cielos con inteligencia. 
Con su ciencia los abismos fueron 
divididos…” (Proverbios 3:19-20). Las 
palabras sabiduría, entendimiento y 
conocimiento aquí son las mismas 
palabras hebreas que leemos en Éxodo 
35. Bezaleel utilizó estos dones de Dios 
para crear de la misma manera que 
Dios crea.

Bezaleel no fue quien estuvo en el 
monte recibiendo las instrucciones 
directamente de Dios, sino Moisés. 
El hecho de que Moisés transmitiera 
esta información con tanta precisión 
a Bezaleel pone de manifiesto la aten-
ción que prestaba a los detalles. Pero 
estas instrucciones eran auditivas, 
no visuales. Dios dio muchos detalles, 
pero también dejó mucho margen para 
la interpretación artística.

Tomemos Éxodo 25:31-32: “Harás 
además un candelero de oro puro; 
labrado a martillo se hará el cande-
lero; su pie, su caña, sus copas, sus 
manzanas y sus flores, serán de lo 
mismo. Y saldrán seis brazos de sus 
lados; tres brazos del candelero a un 
lado, y tres brazos al otro lado”. Una 
docena de artesanos podría elaborar 
cada uno un candelero de aspecto 
diferente a partir de estas estipula-
ciones y todos serían conformes a las 
instrucciones dadas.

Bezaleel recibió muchas instruccio-
nes específicas, pero muchos detalles 

de métodos de fabricación, diseño y 
estilización los tuvo que resolver él 
mismo. “Había mucho espacio para 
el talento inventivo y la exactitud de 
buen gusto en la ejecución; y sus dones 
naturales y adquiridos se ampliaron y 
vigorizaron para la importante obra” 
(ibíd.).

Bezaleel tenía percepción de lo 
divino; percibió lo que Dios tenía en 
mente. Discernía lo que Dios quería. 
Y como sabía crear de la manera en 
que Dios crea, sabía cómo hacer las 
cosas de acuerdo con la intención de 
Dios. Sus métodos nos enseñan mucho 
sobre su actitud general.

3. Ser sincero
“Así, pues, Bezaleel y Aholiab, y todo 
hombre sabio de corazón a quien [el 
Eterno] dio sabiduría e inteligencia 
para saber hacer toda la obra del 
servicio del santuario, harán todas 
las cosas que ha mandado [el Eterno]” 
(Éxodo 36:1).

Bezaleel tenía una gran ética de 
trabajo. La grandeza de lo que él y 
su equipo lograron de manera tan 
eficiente dice mucho de su positividad.

“He aquí un ilustre ejemplo de celo 
y actividad en la obra del Señor. No se 
permitió ninguna demora innecesaria; 
y desde el momento en que se clavó la 
primera estaca en el suelo hasta la 
finalización del edificio sagrado, él y 
sus asociados trabajaron con todas las 
energías tanto de la mente como del 
cuerpo dedicadas a la obra. ¿Y cuál fue 
el motor de su ardua e incansable dili-
gencia? No podían estar motivados por 
ninguna de las razones ordinarias que 
dan impulso a la industria humana, ni 
por el deseo de obtener ganancias, ni 
por la ambición del honor, ni por la 
satisfacción de dirigir las labores de 
un gran número de hombres. Sentían 
el estímulo, el fuerte e irresistible 
impulso de motivos más elevados y 
santos, la obediencia a la autoridad, el 
celo por la gloria y el amor al servicio 
de Dios” (ibíd.).

Bezaleel no pretendía hacerse un 
nombre. Hizo que sus proyectos fueran 
personales para él, pero no para glori-
ficarse a sí mismo. Realmente se quitó 

de en medio y dejó que Dios trabajara 
a través suyo. Entonces dio el crédito a 
quien lo merecía: a Dios. Es apropiado 
que Bezaleel signifique “a la sombra de 
Dios”.

Este es un gran ejemplo a seguir. 
Debemos invertir en nuestro trabajo, 
en nuestro servicio, en nuestra edu-
cación, pero con vistas a glorificar a 
nuestro Padre (Mateo 5:16). Todo lo que 
producimos es realmente obra de Dios 
en nosotros. Los motivos de nuestro 
trabajo deben ser sinceros, como los 
de Bezaleel.

4. Ser generoso
Muchos en este mundo que tienen 
grandes habilidades y conocimiento, 
pero se lo guardan para sí mismos. En 
muchos casos, no quieren o no son 
capaces de transmitirlo a los demás. 
No era el caso de Bezaleel.

Bezaleel estaba dotado de otro 
talento especial: la capacidad de ins-
truir. “Y ha puesto en su corazón el que 
pueda enseñar, así él como Aholiab…” 
(Éxodo 35:34). Estos dos hombres eran 
capaces y estaban dispuestos a ense-
ñar sus habilidades a otros. Tenían un 
espíritu generoso.

Fue una época de gran generosidad 
en Israel. La gente donó una gran 
cantidad de artículos preciosos para 
la construcción del tabernáculo. Equi-
pos de trabajadores daban su tiempo, 
trabajo y habilidad al servicio de este 
maravilloso proyecto, mostrando una 
impresionante devoción a Dios.

Bezaleel aprovechó esta oportuni-
dad para formar un gran equipo de 
trabajadores. Desarrolló las habilida-
des de la gente. Cultivó un sistema de 
artesanía en la nación.

Bezaleel motivó y ayudó a la gente 
a mejorar; él tenía una profunda 
influencia en los que le rodeaban. 
Efectivamente, la gente de aquella 
época buscaba ser como Bezaleel.

Bezaleel se erige hoy como un 
ejemplo poderoso. Con una habilidad 
natural y divina, unida a estos hermo-
sos rasgos, nos muestra cómo trabajar 
de una manera que trae una tremenda 
gloria a Dios. Nos hace querer ser 
como Bezaleel.� n
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COMENTARIO

S T E V E HERCUS

“S in temor a equivocarme, 
puedo decirles a todos que 
nosotros, los niños en casa, 

estamos llenos de alegría y coraje. 
Estamos tratando de hacer todo lo 
posible para ayudar a nuestros valien-
tes marineros, soldados y aviadores, y 
también estamos tratando de soportar 
nuestra parte del peligro y la tristeza 
de la guerra”.

Estas son las palabras de la princesa 
Isabel, la futura Reina, de 14 años, en su 
primer discurso público. Ella se dirigió 
a los niños de la Mancomunidad por 
radio en el programa bbc Children’s 
Hour. Era el 13 de octubre de 1940, 
un año después de que comenzara la 
Segunda Guerra Mundial. Estudiar el 
trasfondo histórico de este discurso 
agrega un peso significativo a sus 
palabras.

Un año antes, Hitler había entrado 
en Polonia. Los judíos europeos 
estaban siendo perseguidos.  La 
Wehrmacht [fuerzas armadas de la 
Alemania nazi] había comenzado una 
guerra relámpago en las naciones 
occidentales del Continente. Gran Bre-
taña, la gran isla bastión de la libertad, 
yacía vulnerable, a sólo kilómetros del 
continente europeo. La armada del Eje 
estaba reforzando su presencia en el 
Canal de la Mancha. Los submarinos 
alemanes se remachaban y ponían en 
servicio casi a diario.

Pero fue en los cielos, el 10 de 
julio de 1940, que la Luftwaffe y la 
Real Fuerza Aérea [rfa] comenzaron 

la Batalla de Inglaterra. 
Los objetivos iniciales de 
Alemania fueron los aeró-
dromos británicos y las 
instalaciones de radar. Sin 
embargo, el 24 de agosto, 
la Luftwaffe bombardeó 
objetivos civiles, golpeando 
el corazón de Londres. El 
primer ministro Winston 
Churchill estaba indignado. 
En consecuencia, la rfa 
tomó represalias inmedia-
tamente bombardeando 
Berlín. Hitler se enfureció. 
Ordenó más bombardeos 
a Londres y días después 

decretó: “Arrasaremos sus ciudades 
hasta los cimientos”. El Blitz (el 
bombardeo sostenido e implacable 
de Londres por parte de Alemania), 
estaba en pleno apogeo a principios 
de septiembre y duraría hasta mayo 
del año siguiente.

El 11 de septiembre, justo un mes 
antes del discurso de Isabel, Chur-
chill se dirigió a la nación. “Estos 
bombardeos crueles, desenfrenados 
e indiscriminados sobre Londres son, 
por supuesto, parte de los planes de 
invasión de Hitler”, dijo. “Él espera que 
al matar a un gran número de civiles, 
mujeres y niños, aterrorizará y acobar-
dará a la gente de esta poderosa ciudad 
imperial, y los convertirá en una carga 
y una ansiedad para el gobierno y así 
distraer nuestra atención indebida-
mente de la feroz acometida que está 
preparando”.

Debido a estas amenazas, los niños, 
las madres embarazadas y los enfer-
mos podrían ser voluntarios para ser 
evacuados de las ciudades inglesas 
para vivir con familias de acogida en 
el campo. En sólo tres días desde la 
declaración de guerra británica en 
1939, un millón y medio de voluntarios 
evacuados fueron enviados a un lugar 
seguro.

A  m e d i d a  qu e  au m e nt a b a  l a 
amenaza aérea sobre los centros de 
la ciudad, oleadas de niños aban-
donaron sus hogares para vivir con 
extraños dentro de Gran Bretaña y 
otros hogares de tiempos de guerra 

en las naciones aliadas. Dos mundos 
chocaron. Los niños de ciudad y 
sus anfitriones rurales a menudo 
se sorprendían por la forma en que 
vivía cada uno. Muchos niños veían 
animales de granja y comían verduras 
por primera vez. A algunos evacuados 
les fue muy bien, otros padecieron la 
miseria lejos de casa.

La princesa Isabel les habló a estos 
niños.

“Miles de ustedes en este país han 
tenido que abandonar sus hogares y 
ser separados de sus padres y madres. 
Mi hermana Margaret Rose y yo, 
sentimos mucho por ustedes porque 
sabemos por experiencia lo que sig-
nifica estar lejos de aquellos a quienes 
más amamos. A ustedes, que viven en 
un nuevo entorno, les enviamos un 
mensaje de verdadera simpatía y, al 
mismo tiempo, queremos agradecer 
a las amables personas que los han 
acogido en sus casas en el campo”.

“Todos los niños que todavía esta-
mos en casa pensamos continuamente 
en nuestros amigos y parientes que se 
han ido al extranjero, que han viajado 
miles de kilómetros para encontrar 
un hogar en tiempos de guerra y una 
amable bienvenida en Canadá, Austra-
lia, Nueva Zelanda, Suráfrica y Estados 
Unidos de América”.

Ella concluyó con verdadera retó-
rica y resolución, al estilo de Churchill. 

“Sabemos, cada uno de nosotros, que 
al final todo estará bien; porque Dios 
cuidará de nosotros y nos dará la vic-
toria y la paz. Y cuando llegue la paz, 
recuerden que será para nosotros, los 
niños de hoy, el hacer del mundo de 
mañana un lugar mejor y más feliz”.

La civilización occidental se salvó 
de las garras agonizantes de la tiranía. 
La “paz” sí llegó —hubo un “mundo 
de mañana”—comparativamente, el 
mundo de la posguerra fue un “lugar 
mejor y más feliz”.

Pero la verdadera victoria sobre la 
tiranía en este mundo, y la seguridad 
de una paz duradera, aún no se ha 
logrado. Sin embargo, esa victoria y 
esa paz vendrán.

“Y todos tus hijos serán enseñados 
por [el Eterno]; y se multiplicará la 
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36  visión real

La Mancomunidad de Naciones de Dios
Recuerde por qué vale la pena estudiar la mancomunidad 
y la familia real británicas: “¡El gran Imperio Británico 
nos da una buena visión de lo que está por venir en la 
Tierra!”. ¡Junto con Jesucristo, usted se sentará en el mismo 
trono y gobernarán la Tierra!

Daniel 7:13-14 describe este futuro: “Seguí observando (…) 
y vi en las nubes de los cielos a uno que era como un Hijo de 
Hombre, que avanzó hasta el Esplendor del Tiempo, y le fue 
presentado, y él le dio Dominio, y Gloria, y Reinado; y todas 
las Naciones, y Pueblos, y Lenguas se inclinaron ante él. Su 
Dominio dominará para siempre, y no cesará, y su Imperio 
no será destruido” (Ferrar Fenton).

Dios va a crear otra Mancomunidad de Naciones, ¡gober-
nada por Jesucristo y Su Esposa! En el Mundo de Mañana, 
una serie de factores convergerán para crear paz y unidad. 
Satanás el diablo será encerrado. La ley de amor de Dios será 
enseñada y aplicada. La humanidad hablará un solo idioma y 
practicará una sola religión. Pero todos estos factores serán 
controlados y administrados por Jesucristo y Su Esposa, 
¡desde el trono de David!

“Entonces el Juez se sentará, y su Dominio será terminado, 
y destruido, y abolido completamente, cuando el Imperio, y 
el Dominio y la Grandeza del Imperio bajo los cielos enteros, 
serán entregados al Pueblo Santo del Altísimo. Su Imperio 
es un Imperio eterno, y todos los Dominios se someterán a 
Él y le servirán. Ahí está el fin de estos asuntos” (versícu-
los 26-27; Ferrar Fenton). ¡El lenguaje es muy de realeza!

Debemos ver nuestro destino de realeza. Esto no es fácil, 
pero Dios quiere que pensemos y nos comportemos como la 
realeza. Él quiere que nuestras vidas giren en torno al trono 
de David y a la Familia real hoy. ¿Por qué? Porque antes de 
que la humanidad pueda construir sus vidas alrededor del 
trono de David, ¡las personas que se sentarán en ese trono 
deben construir sus vidas alrededor de él!

Debemos usar el Espíritu de Dios para salir del presente 
—del dolor, de las frustraciones, de las pruebas, de lo que 
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sea— y ver que formamos parte de algo mucho más grande 
e importante. La humanidad necesita esperanza, educación, 
conocimiento correcto, paz, visión, motivación e inspiración. 
Todo ser humano necesita un momento así como el de la 
reina de Saba. ¡Y será nuestra responsabilidad como 
Esposa de Cristo en el trono de David proporcionar esto!

“En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David 
un Renuevo de justicia, y hará juicio y justicia en la tierra” 
(Jeremías 33:15). ¿Está usted listo para impactar a la humani-
dad como lo hizo alguna vez la familia real de Gran Bretaña? 
¿Está preparado para presidir programas diseñados para 
fomentar la unidad y la colaboración entre los pueblos 
dispares del reino?

¿Está dispuesto a participar en un poco de pompa y 
circunstancia? No para la gratificación personal, sino para 
ayudar a la gente a ver a Jesucristo y a Dios el Padre. ¿Habrá 
algún tipo de himno global que los escolares del Mundo de 
Mañana canten, uno que alabe el trono de David en Jerusalén?

Por eso Dios ha puesto el trono de David en esta Iglesia 
hoy. Quiere que entendamos quiénes somos y por qué esta-
mos aquí. Quiere que aprendamos a pensar y a comportarnos 
como la realeza.

“Esta es una revelación impactante”, escribe el Sr. Flurry 
en El nuevo trono de David. La presencia del trono de David 
en esta Iglesia nos permite vislumbrar el Milenio. “Jesucristo 
está a punto de regresar y casarse con Su Esposa. Ella se 
sentará en el trono de David y ayudará a Cristo a gobernar la 
Tierra eternamente y para siempre. Nuestra soberanía fluirá 
hacia el universo, y no habrá límite para el gobierno y la paz 
que ésta traerá a la Tierra y al universo”.

Estamos a punto de embarcarnos en la mayor gira real de 
la historia, una que nos llevará a las mayores profundidades 
del universo.� n

“El que carece de entendimiento menosprecia a su 
prójimo; mas el hombre prudente calla” (Proverbios 11:12). 
Aunque parece que sólo la última mitad de este proverbio se 
refiere a escuchar, la primera mitad también lo hace. Es fácil 
menospreciar a alguien antes de escucharle.

Santiago 1:19 nos exhorta a ser rápidos para oír y lentos 
para hablar. Esto está relacionado con ser lento para la ira. El 
profeta Isaías dijo que escuchar es un atributo de ser educado 
(Isaías 50:4). También es un atributo del buen liderazgo.

paz de tus hijos. Con justicia serás adornada; estarás lejos 
de opresión, porque no temerás, y de temor, porque no se 
acercará a ti” (Isaías 54:13-14).

Para aquellos que entienden dónde estamos en la línea de 
tiempo profética de la historia mundial, para aquellos que 
ven la amenaza inminente de la Tercera Guerra Mundial, 
para aquellos que creen y anhelan el regreso inminente de 
Jesucristo como Rey de reyes y Señor de señores que esta-
blecerá un Reino eterno de paz en un maravilloso mundo de 
mañana, las palabras de optimismo y esperanza de Isabel en 
medio del tormento aterrador de la guerra son pertinentes 
y edificantes hoy.

La verdad alarmante es que una guerra amarga, san-
grienta y brutal está en el horizonte. Pero a partir de 
entonces, la buena noticia es que finalmente tendremos ese 
pacífico mundo de mañana.� n

¿Qué podemos hacer si nos falta paz? Sin paz, ¡nos destro-
zamos unos a otros! De alguna manera debemos aprender a 
tener paz y a tener esperanza. La Biblia hebrea está llena de 
declaraciones al respecto.

Creo que Herbert W. Armstrong y estos líderes israelíes 
pueden enseñarnos algunas lecciones importantes e invalua-
bles. ¡Esto es una parte vital y valiosa de nuestra historia! He 
trabajado para asegurarme de entender esto lo mejor posible. 
Y eso es algo que todos debemos hacer. � n
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de la Biblia). Al igual que otras profecías, fue escrita para 
nuestro tiempo.

Dios inspiró una descripción de las prácticas y costumbres 
comunes de nuestro mundo moderno.

Observe cómo la tala y la colocación de un árbol es 
calificada por Dios Mismo como “el camino de los paganos” 
(versículos 2-3). Se nos ordena no aprender ni seguir ese 
camino (versículo 2). Jeremías 10 nos dice claramente que 
usar un árbol de esta manera es una forma de idolatría.

¿Apoyará la industria de 6.000 millones de dólares que 
deshonra a Dios y quebranta Su mandamiento al erigir un 
árbol de hoja perenne y adornarlo con oro y plata este año?

Si bien usted puede ayudar a impulsar la economía, 
también impulsa la ira de Dios, que está a punto de llevar 
nuestra economía a un colapso total. Las plagas de Dios 
están a punto de caer sobre este mundo por sus muchos 
pecados, incluyendo la adoración a dioses paganos y el uso 
de símbolos y costumbres paganas que Dios condena y odia.

Sin embargo, usted puede salir de Babilonia y librarse de las 
plagas que ésta recibirá (Apocalipsis 18:4). ¿Cómo? Honrando 
verdaderamente a Dios a través de su intensa participación en 
Su Obra de advertir al mundo de lo que se avecina.� n

cione algunos de los platos favoritos de su familia y póngalos 
en una rotación regular.

Si prueba una receta nueva y es un éxito, archívela. 
Haga un cuaderno de recetas en el que guarde esas 
recetas probadas. Recuerde que más no siempre es mejor. 
A menudo conduce a tener fatiga de tomar decisiones 
y al agotamiento. Es mejor tener unos pocos “grandes 
éxitos” a los que volver una y otra vez que un montón de 
comidas mediocres. Utilizar una receta fiable (y sencilla) 
también puede hacer que ser anfitrión sea mucho menos 
desalentador.

Por último, tenga en cuenta que la comida sencilla puede 
ser deliciosa. Infórmese sobre los fundamentos de la cocina 
y aprenda las mejores formas y técnicas de cocinar diferen-
tes tipos de alimentos. Un ingrediente sencillo preparado 

En Servant Leadership [Liderazgo de servicio], Robert 
K. Greenleaf escribió: “Sólo un verdadero servidor natural 
responde automáticamente a cualquier problema escuchando 
primero. (…) Escuchar de verdad crea fuerza en otras personas”.

Entendiendo  lo que atrae

Dios le dio a Salomón “anchura de corazón” (1 Reyes 4:29). 
“Era mayor la sabiduría” de Salomón que nada de lo que el 
mundo había visto alguna vez (versículo 30).

El resto de 1 Reyes 4 muestra las hazañas que siguieron a 
este tipo de sabiduría. Fíjese en esta: “Y para oír la sabiduría 
de Salomón venían de todos los pueblos y de todos los reyes 
de la tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría” 
(versículo 34). Este tipo de sabiduría —este corazón grande, 
abierto y entendido— atrae a la gente. ¡La gente se siente 
atraída por esta clase de entendimiento!

Sí, en el futuro la Familia de Dios gobernante atraerá a 
muchas personas para que aprendan Su camino de amor 
y paz. Pero apliquemos estos principios hoy en nuestras 
relaciones personales, familiares y en la congregación para 
que Dios pueda perfeccionar en nosotros hoy, este corazón 
entendido abierto y que escucha.� n
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de Cristo dirija todo lo que decimos. Jesucristo continua-
mente habló palabras inspiradoras mientras estuvo aquí 
en la Tierra. ¡Con Su mente en nosotros podemos hacer lo 
mismo! Debemos controlar nuestra lengua, porque estamos 
destinados a controlar el universo” (ibíd.; énfasis añadido).

Aceptemos el desafío y esforcémonos por utilizar pala-
bras que sanen, que estimulen, que animen, que traigan 
esperanza a nuestras familias y a los demás. En sus inte-
racciones con los demás, dé vida a este potente proverbio, 
evitando la advertencia de la primera parte y haciendo 
realidad la promesa de la segunda: “Hay hombres cuyas 
palabras son como golpes de espada; más la lengua de los 
sabios es medicina”.� n

Sr. Armstrong escribió, “¿Qué es lo que haría Jesús? Él 
estaría muy ocupado proclamando las buenas noticias 
de Su próximo Reino de gobierno mundial, y del camino 
de salvación, como para tomar parte de cualquier forma de 
política de este mundo malvado actual o de cualquier forma 
de gobierno creado por el hombre, el cual está destinado 
a ser destruido muy pronto y remplazado por el gobierno 
teocrático del Reino de Dios” (Las Buenas Noticias, octubre-
noviembre de 1984).

No desestime las próximas elecciones. Pero tampoco 
deje que le distraigan. Tenemos mucho trabajo por delante. 
Usemos esta oportunidad para volver a dedicarnos a nuestro 
papel de embajadores y usemos las próximas elecciones 
como una oportunidad para orar sinceramente por los 
líderes que Dios quiere. Ore para que esta Obra florezca bajo 
su administración. Ore para que los políticos y gobernantes 

—aunque inconscientemente— puedan cumplir las metas 
de nuestro Padre. Y para que la Obra de Dios pueda ayudar 
a introducir el gobierno más grande de todos: ¡el gobierno 
de la Familia Dios!� n
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adecuadamente puede ser tan delicioso como un plato más 
complicado.

Recuerde el por qué: ¡Cocinar para su familia es un 
privilegio! Es una forma tangible de contribuir a su salud 
y vitalidad cada día. No se resienta porque le lleve tiempo. 
Intente hacer que funcione para usted y para las necesidades 
de su familia, pero no lo delegue a alguien más. Puede ser 
tentador a veces, pero no deje que la industria alimentaria 
le quite el trabajo. Proteja el corazón de su hogar.� n



‘Hay una nueva piedra 
del destino y un nuevo 
trono de David’.

La piedra del destino es la piedra sobre la que se coronan los monarcas británicos. 
También se la conoce como la piedra de Scone o la piedra del pilar de Jacob. Hoy 
Dios ha cambiado el símbolo del trono de David y ese linaje real a una piedra nueva, y 
hay Escrituras para probarlo. Solicite su copia gratuita de El nuevo trono de David 
para comprender dónde está hoy el trono de Dios y la nueva piedra del destino.
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